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Mas eUiéroe por escelencia «le Caslilla, atl- 
mirade |K>rsii valor-de moros y crístíanoa, ce­
lebrado por los jiislares, romanceros y dramá­
ticos , y cuyas liazañas y virtudes inspiraron á  
los poetas y ejercieron sobre el carácter espa­
ñol la mas señalada induencia, es el esforzado 
Rodriso Díaz del Vivar. La crónica particu­
lar «leí mismo, la primera de las crónicas cas­
tellanas, el poema del Cid, y'sobre todo la cr<!i- 
nica general de Alfon.soel Sabio, le presentan 
como uno de aquellos caballeros del siglo XIV  
$ans peur et $ani reprocht j  como dicen bri­
llantemente los franceses. Es notable el influjo 
de la lu d o  entre moros y cristianos para <l«'s- 
arrollorso los mas nobles caracteres, y dar é un 
héroe como Rodrigo de Vivar major prestigio 
y autoridad que el que tenia el rey de Castilla. 
El Cid con sus caballeros conquistó á Valencia, 
rociiiianse por éste embajadores de las mas re­
motas tierras, do se habían estendido sus proe­
zas , y ocurrido la muerte alevosa del rey Don 
Sancho en el ccreo'de Z.vmora, el rey 1). Alonso 
el > I se vió forzado á jurar cu sus manos-, an­
tes de tomar j)osesion de la Corona. « Rey Don 
Alfonso (le dijo el Cid) v cnides me vos jurar, 
que non fuestes vos en consejo de la muerte 
del rey 1). Sancho tnkj señor; é si vos mentirá 
jurados; prega á Dios, que vos mate un traidor, 
(¡ue sea vuestro vasallo , así como era Vellido 
Dülfos lie mió señor el rey I). Sandio: é el rey 
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dijo estonces; amen, é  miidósele toda la color. 
E  el Cid dijo otra vez, rey D. Alonso; veni- 
des vos me jurar por la muerte del rey Don 
Sancho mió señor, que non lo aconsejaste , nin 
lo mandaste vos malar; é si vos mentira jura­
dos, mate vos un vuestro vasallo á engaño é 
alcvcj asi como mató Vellido Dolfos al rey Don 
Sancho mió señor: é el rey dijo: amen, é mú­
desele la color otra vez; é asi como dezie el 
Cid, así lo otorgaba el rey D. Alonso , é doce 
de sus vasallos con él. Después que la jura fue 
acabada, quiso Rué Díaz mío Cid besar la mano 
al rev D. Alfonso, mas non quiso dargela él, 
antes' le desamó de alli adelante, aunque él 
era muy atrevido, é muy esforzado caballe­
ro (1).

La generosidad, el honor y todas las cos­
tumbres calalleresc.is se hallan personificadas 
cu la conducta delCiii. Desterrado de su país 
por Alfonso VI venció á los moros, y enviaba 
al rey regalos de los despojos. Habiendo muer­
to en su tiempo el rey niiiro de Za:agoza, y 
cciirrida eneinista<i y guerra entre sus dos 
hijos por causa de la sucesión; D. Pedro rey de 
Aragón, y don llamón Bcrenguer, conde de 
Barcelona, protegieron á Abenalfage, y elCid 
á Zulema. Consicuencia de ello fue una bata­
lla, en que Rodrigo del Vivar venció y prendió 
si conde, y acerca de la cual refiere lo siguien­
te la crónica general do Alfonso el Sabio. .Des­
pués deslo (de la victoria) mandó el Cid facer 
muy gran cocina, é adovar manjares de mucha 
guisa por facer praccr al conde D. Ramón; mas 
el conde non le preeii’i nada, nin quiso comer 
ninguna cosa, mapiier que el gelo trave de­
lante, é antes ensañaba á los que gelo aducien; 
é cuando le aquejaron mucho que comiese, 
dijo, que por cuanto avie en España, que non 
comerle ende un bocado, é  que antes pedie­
re el alma é el cücr|K> que gelo comer. E  el 
Cid, cuando lo supo fue á él, é como era ome

(f| P-ii'i'ia 221 «te la cilada créuÍM general de Al
fouso el Sabio.
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nestirailo, tlijol asi: Conde, romed 6 txlK'd, ca 
esto en que vos veiles, por varones |mso, é non 
vos dejsiles morir por ello, ca au;i itoiJrvdes 
cobrar vuestra facieiida, é eiid< rearar esto: ú 
si ficieredes romo diao. farú. que sa ija ies  dii 
la prisión, ^silonon (icirredes. en lodos vues­
tros dias non salilredes deinle, ni tornari’iles 
i  vuestra tierra. Itespundíol et Conde, é dijol. 
1). Rodrigo comed vos, ipie sodts oine (k‘ bue­
na ventura, é lo inerescedes foliad en |>ar 
é en salud, ca yo iK>n comeré nin (aré al, si­

d o  X I. Tres siglo.s mas tarde el esforzado 
Princi|tc de fíales .  hijo de Kduardo III de In- 
¡^lalerra, considú y sirvió á lamosa al leal y 
)̂UnduÁi>rosa JiKui II de Francia, preso des­

tines ik' las otfs: soñad as proezas en la bchio-  
rablo luilalla de Poitiers ; y las crónicas , bala­
das V tradiciones ile la edad media preseataron 
co« razón al Principe N<‘j:ru como el nej^>t de 
los calialloros de su lícuipo. Mas para gloría 
y de niiistra altiva España, el siaisoi-
íieo Y l>rillante ^  rsunaje <kl Cid realizara ya

non dejarme morir. E tres días euiilendíi’ron en ef 6112(0 X I las mas iiolables hazañas, y uo
non él lambíen el Cid, como los sinos, que 
comiese, mas fton pudieron con él. .Mas el 
Cid, cuando estavió, con el gran duelo que 
ovo del Cond<%di¡u. Bien os diso oh verdad.

nunca tornedes á vueslra tiena, é »i coinier- 
<lC3 porque podailes vivir, facer vos Im y o que 
dos caballeros de los vuestros, desloa que y 
aquí tengo presi». q>te vos guarileu é i|iií- 
tarvos he á vos, é á  ellos cuer|>os, é daivos 
hé de mano, que vos vayados á  voesira lii rra, 
é si non non. Cuando esto vió el lájnde, íue- 
ne alegrado, é  dijo á Rui Diaz. Esto, que vos 
avedes dicho, si lo vos comjdieredes, en ciian- 
tu yo viva, me uiaravilUre dello; é dijol el

hav séneru de prenda.» ui virtudes calulleres- 
cas, de i|ue no dejara pue4ieos y sublimes ejem­
plos. t'irTiido la iealtiid, el pundonor y la bizar­
ría e-|>añ das se vieroii lan disRa y esplendoro-

que si noi) comierdes, siquier un puco, <|iie sámente n-|ireseiil8dss ] K i r  el noble Rodrigo
Dóiz ibd Vivar, se observa en la historia su 
<-|M'cial iiittii¡<>. Oscura y pobre sociedad de 
Peiavq v de .Uíonso el Casto m> rivaliza y 3 con 
U ctMM-rusa y esforzaiiu de .VbiJeriamaii y de 
.Mnvmzor, la <lesalia, la eseede. y la repula por 
de menos valer. 1.a lidclidad, distinguida hon- 
railes v ronquislas del Cid admiráronse siem­
pre |K>r los eaakdlauM , y cualrilisycrnii é  Bar 
á I» población cristiana nii tinte festivo, 'Orien­
tal y roiiiaiicesru. « K  i|iiien v o» pñdna contar

Cid: pues comed abora ijue lo vea yo. é liit- I ■lice U crónica general hablando del casaiiiien- 
go vos embiarei pero lauta vos digo, que cuan- toen Valencia de las hijas delTíTI, |s'u2. 'i8'i v.“) 
to vos avedes aqtii pordiilo, que vos non da- las muy grandes cosías é muy aobris que el 
ré  ende nada, cá nou es fikiro niii cosliim-UCiil mandó facer ei>Á(tMdlas lu las de sus tijas, 
bre, nin tenguque es dereclut, sinun el qu.: lo n asi como en dar muchos tnniqares , ó en malar
quiere facer por su mesura: Jemas Ueto yo 
menester, é lo han UzeraJo (iiaiiado con 1ra- 
Lajo} conuKu,' é turnando de los unos é de los 
otros, iremos giUresciendo, ca esta vida abre­
mos fasta que Ib.is quiera asi, como mnes 
que lian ira de señor, é andan eehaibn Je  su 
tierra. E  el Conde ovo muy gran prazer de 
aijuellú que el tlid dezie, <|uc non he daire na­
da de lo que le tjin.ira. é dentando agtla pa­
ra las maiius é comió él, é aquellos dus ca­
balleros que el tlid le dió. E  |>ues qiieuvíe- 
ron yantando, dijo el cunde á Rui ÓÍJz mió 
Cid. Maiidaduos dar las hesti.is, si vos pluguie­
re, ó irnos Itemos: é el Cid distes estonces 
muy bkmdv vestir, é eiiildok-s, é (ue con ellos 
fasta el primer allNTgiie, en su espeiliinii'uto 
turnóse el líid cuuira el r.ouile en esta guisa. 
IJes  (.onde á guisa de muy rranco, é gradezco 
vos yo mnoh>j olíanlo n > ik^ades. pero si vos 
después á Voluntad qix redes ile ini vetigarvus. 
fdOe'Jroelofcaber antes, é si vinierdes, ó rne ilo- 

. jaredes i  mi algo de ki vuestro, ó k'va^edc^ 
vos de lo niiq: é dijo! el Cunde. Cid, ú viies- 

. tro salvo esttdeu, é yo pagado hos he |H<r lo­
do este año, é non tengo en cur»»tu do vos 
venir buscar lan aína it) .

Tales eran va nuestros caballeros del si-

fi| Pd{jip«23l.

muchos loros, é alanzar á lalvratlus. é liofordar, 
é los murdios juglaies, é todas lasuiras alegrías 
que á hiles liúdas porloiiecian - é seuun dice esla 
estoria. siete dias duraron estas bodas . é enda 
•lia fueron te<di*s estas «obreras que dk'iias 
son.*

I..3 lealtad, la nobleza de proceder, y los 
du'dosdi' linihir eran eoinuiie», segnn cs(n cr<> 
nica, en et siglo X I .  y se itallabau arraigados 
en las cosimniires ilel país . y asi habiendo en 
tO íi muerto Vellido Ilolfos á Iraictivn al rey 
tkui Suneho en el cerco >k- Zamora, y acojidosc 
á es'a villa, l>i>Te> Onhuiez do l.iira, caballero 
casleilan», .se pn-M-ntó ante la misma, llamó á 
ikin Alias fíonziilo. privado de doña Crrara, 
señora de Zami>ra. y k  diruió el sigiHcnte des- 
nlio, en que se halbv ya ese carácter lan rotnatt- 
ci*sco y evager ido del lu'i«»r ••sjiañol, que ins­
piró á la sublim.- musa di' i^ideron. • l.a>s ens- 
lellaiios han ixtiIhIo i  su señor, A malol el 
trai lor <le Vellido Dulhis su va>all», é aci>- 
gístelo en 2aivi‘>ra. *  porrn . r  i / i i f o .  f n *  t s  t r m i ~  
J o r  ifHÍen Iraii/or lien ionAÍqa. .si s.vlieile la 
traieion, ó si izi'la consintió, r rrpf« d to$ sa -  
morrtaa#, también i  los grandes como a los pe- 
i|iH'ñi>s. é al vivo, é al qii>' c.s por iiascer, asi 
cunto al que es rvascijo, é á las aellas que be- 
V icrim , é á los |taños que veslieren, é aun i  las 
piedras del muro ; é si tal há eu Zaiaora, que 
digadeuc^, lidiárgelo lié , é si Dios quisiere
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qu eyoveiu a, linoari’Ues por talts olíalas-yu ¡ 
di¿o. Kespondió 1). Arias (roiualo: si tal só, 
Como tú dices , non Jeliiera yo nasccr ■ mas en 
cuaaio (ü dice* , tud» lo ka$ m cnli lo : é decirle  ̂
lió, que en lo que los grandes facen no lian ' 
culpa los cliicus, nin los muertos: otrosí no son ■ 
culpados de lo que no vieron nin sopieion ; mas I 
sácame ende los muertos, é los niños, é las 
otras cosas (jue non lian entendinvenlo ; é por 
lo al (por lo demas) decir ?»<• m«Vní<í : é li- I 
diaré contigo , ó daré quien te lo lidie : é sepas 
una cosa, que todo aquel que repta á concejo, 
que debe li.liar con cinco uno en pos de otro, é 
SI venciere aquellos cinco, dcdie salir por ver­
dadero, é si alguno de aquellos Ic venciere, de- 
íie ficar por mentiroso [1} Arias (lonziilo réniilii 
al concejo de Zamora , y dijo á los ¿oiicijales.
• Amigos; rijegovos, que si aqili hay alguno dé 
vos, que fuese en consejo tL' la muerte del. 
rey R. Sancho, ó que lo que soiiicse, digalo, ó' 
non lo niegue, en ante in< quiero ijo ir  con nrii 
fijoi á  tierra de n o r o i q u e  no» ser rencido 
en el campo i  fincar por Ira i lor i  nfccoso ,á).» 
Es el mas señalado ejemplo de lealtad, y duelo 
tan singular formó cinco siglos mis tarde uno 
de los interesantes episodios de la romántica 
comedia,  faí moeedadee dtl C U , de Uuilloii de 
Castro.

E l sentimiento de fidelidad, brillante y mag­
nifica creación de las costumbres fi udales, pi o- 
dttcia los actos del mas siibliim* lieroisnuK y es 
ya muy digno de notarse lo sucedido al liu dcl 
siglo X ,  en la toma de León jwr Alman¿or. 
Atacada la ciudad, se hallaha abierta una bre­
cha, y la defensa estalM confiada á R. Guillen 
fionzaler, conde ele Galicia, á la saron enfermo 
y jwstrado en rama. «E  cuando dijeron, que el 
muro era quebrantado por dos logares, fizóse 
arrasr de todas armas, é fizóse llevar en sn le­
cho á aquel logar, donde el muro rra mas que­
brantado , porque alli era la mayor prieva, é td 
mas logar peligroso; ca esto fazie el por tal de 
morir, ante que viese el estragamiento dcl lo­
gar. E  el ya oicndo, guerreáronle bien tres dias, 
é defendió el siempre muy bien el portiello, asi 
que murieron luuv mucho de un cufio ó del otro, 
é al rabo matáronle, é fuó luego tomada la 
cibdad(3). La continuación de la guerra, las vie- 
lorias obtenidas sobre los moros en los si­
glos X I y X II, V las nobles y rabuUcrescas ca­
lidades de Alfonso V I , V ! l .  VIH y I X ,  ahon­
daron profundamente estos sentimientos de su­
blime fidelidad , y nada puede jiresentarse mas 
heroico qnelá conducta observada por Marcos 
Gutierre/, al Un del siglo X II en la defensa del 
castillo de .V^uilar. Alfonso IX  de León le há­
bil cercado, y el valor de Gutiérrez lo defendió

por esjiacw de «iele años. \íu esUv inténalo 
por muerte de «nos y aiismicia de otros, con­
sistió en quedar solo paia defender el castillo: 
liaiiíamos ya concluido ludas las provisiones de 
boca, y no teniendo que c imer, «comió (dice 
la crónica general, pág. 3o3 ] los curros de los 
sillas, é las correas, é los mures, é lodai las 
otras cosas que jiodiaaver ; é pascia las yerbas 
d«d corral é del muro, en guisa que les fullesció 
todo, non teiiii' á quó se toriiiir; ó con gran fra­
gura de que iion ovo que comer, tomó las lia- 
bes del Ciistiellü eii la inano, ó dejóse caer tra­
vieso en medio de la jiuerta ihd casliello; é non 
sabiendo de si parle, yugó allí asi desacordado 
bien fiist.v medio (lia, pero que comulgó ante 
de la tierra , é encoinuLdósc su alma 4 Dios.
K los de fuera comb.iliun como solien, dando 
muy grandes voces é faciemlo muy gran roído, 
é non fallaron orne del mundo que las recudie­
se. Entonces llegaron á la puerta, é ficieron 
mucho por la abrir, mas non pudieron. E  de 
que vieron que les non recudía ninguno, pug- • 
naron á subir al casliello por cuantas maneras 
podieron. E  de que entraron dentro, fueronse 

I 4 la puerta por la abrir, é fallaron el caballero 
I sin acuerdo, que ettaba airavetado ante lapuer- 
' t a , la i ííacfs en la  mano. Estonces travaron 

dél, coidando que les vemlrie daño dél; é de 
que vieron que non avie en el acuerdo, non le 
(icieron mal ninguno, ante se dolien mucho 
dél, (■ tomáronlo en los l>razus, é cebáronlo en 
lina ropa, é  ecliároido del agua por el rostro, 
é comenzó de abrir los ojos, é üciér'onle todas 
las cusas del mundo porque viviese, en guisa 
qiteovo de güarcsccr. E o l rey 1). .Alfonso de 
León fizol mucha lioiira, 6 fné muy loado este 
Marcos por todas las tierras, é la su nombradía.

F . G. Monos.

I t lü G IU F I.V .

(IJ Pág. 21T (li‘ In cíl.-iíla criiniea. 
Ch l’át;. r.® «Iv bi misim.
|5j i'ág. 74 de la misin*.

Cuenta Alcalá de Henares entre sus va­
rones ilustres al celebérrimo don .Antonio de 
Solís V lUvadeneirn . nlicial de la secretaría de 
Eshuío, secretario de S.-M., y sn eoronisla ma- 
vor de las Indias. A'ió la luz en 18 de julio 

, del año de H ilo , y debió el sor » do’i Juan 
I Gerónimo de Solís, natural de Albalale «le 

las >.«iier.v6, villa iM obisiiado de t.ueoca, 
v á  doña Mariana de lU'adciieira, natural de 

.( Toledo . ambos de conocida nobleza. Hizo sus 
, primeros estudios cn.Vh'olá, llamando ya la 
,1 atención de tod.is las personas ilustradas por. 

sus prix-occs tálenlos y por su agudeza. I aso
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dnpues i  Silamanca á estudiar leyes y Cá­
nones, oillívando a| mísrao tietnix) las musas 
con (an felices ausjiiefoa, que apenas contal>a 
17 altos cuando oompuso la comedía de A ncr  
ji obligaeion, en la cual dtóya una muestra iiiuy 
señalada de su grande ingenio,

Itedicdsc á loa ¿Q años al estudio de la his­
toria y de la política,  cu el cual hiao |os pro­
gresos que acreditan sns ohras. Siguiendo el 
uso común en aquellos tiempos, en que la 
grandeza española, en nada se mostraba mas 
digna de las prerogatíras de su alia dignidad, 
que en la prufeccion que dispensaba á las arles 
y á las letras, halló un italrono en el conde 
de Oropesa don Diiarte de Toledo y IWtiigal, 
Virey entonces de Navarra, y que lo fue des­
pués de Valencia. Reconocido S.dis á la cene- 
rosidad de si| U'^ecnas, se le vino á la mano 
U Ocasión de darlo una pruelia de su gratitud 
en el nacimiento de su hijo y sucesor en el 
condado don Manuel Joaquín , escribiendo en 
Pamplona para festejar su naUlieiocn I t í i i  la 
comedia de^undicey O rfto. Eti esta pieza, 
como en todas las demás del autor, sohn^le 
la lijerezadesu pluma para las sales cómicas, 
en cuya i>aitc, la mas esencial del género sin 
duda, nadie |e puede disputar la preferencia. 
Dice en uq lugar.

Á nfrit*. Yo sé muy l ien que la hice 
el dia que me casé.

Ultimamente, deseoso Anfriso de que le 
sacasen del inlicrno, hace esta deprecación : ’

tn^riso. Dioses santos
' Yo üs hago voto solemne 

de querer i  mi muger!
Sacadme á tierra ]>atbnle, 
y seré tan buen casado, 
que será vergüenza verme!

■ Un mal casamiento,
•Aunque tiene mal salior,
• Tiene lindísimo dejo.*

En otro , en un diálogo entre marido y mu- 
ger, les liSK» esplícarse en estos términos:

A nfrito.  ̂ Pero, muger,
¿Sabéis en lo que he |>ensadu? 

F en isa , ¿En qué tnaríJo?
A nfríi» . En ahorcarme

todo entero.
F ra ila . .A eso tiramos.
A nfrito. S i ; mas donde fuere iiflodo,

¿ uü lia de ir la mitad 1 
F tn ita . E i llano.
A nfrito. Pues ,  si vos sois mi mitad 

yo me resuelvo á empezarlo 
jiorvos, y  conforme os fuere, 
proseguiiíré mí traliajo.

Fm ira. Malos años |>ara vos.
Anfriso. Msrúlos desconsolados, 

el canuno que elegisleís 
angostoés, peroea largo!

Presunlando Anfriso en el infierno , quie­
nes eran las varias l'guras que allí veia, y di- 
ciéndole de una, que era ,

Jn ttr'o'. La locura.
A nfriso. Esa es mi hija.
Jn ltrloe. Porqué?

mire, hermano lo que dice.

IFonró á Sotís el señor don Felipe IV con 
la merced de oticial de la secretaria de Estado, 
y do su secretario, la cual agradeció, trasla­
dándola después, sin enojo de S. M., sutes 
L en con su beneplácito, á uno de sus deudos, 
fíepilíóle la Reino Madre mas adelante esta gra­
cia^ añadiendo á ella la del nombramiento de 
corónisla mayor do las Indias

Viéndose ya en edad avanzada, dejóla pom- 
,oj mundana , y abrazó el estado eclesiástico. 
Ordenóse de sacerdote á la edad de 57 años, y 
celebró su primera misa en el Noviciado. En­
tró en la congregación de Nira. Sra. del Des­
tierro establecida en el convento de religiosas 
de la órden de S. Bernardo , denominado de 
¿ta. Ana. Entregado todo á la piedad y á la de­
voción , de tal manera se oUldt) dcl siglo, que 
ni los ruegos de sus amigos, ni aun los deseos 
manifiestos dcl Soberano, bastaron i  vencer 
su propósito de no volver al comercio de las 
musas, negándoseabicrtainonle, muerto Cal­
derón , á escribir ios autos sacramentales para 
los teatros. Trató hasta de borrar con su llanto 
las comedias y demas poosias que liabia escri­
to cuando joven, y no se ocupó mas que de 
los preparativos para su tránsito, i  la vida eter­
na. Acometido de algunos accidentes que le 
avisaban de su próiiinu fin, recibió ron piedad 
edificante los santos sacramentos, tK>nibró por 
testamentario á D. Alonso Carnero, secretarlo 
de Estado, y espiró el Ifl de abril de 1U80. á 
los 78 años, 8 meses y un dia. Su cuerpo fué 
ileposilado en la capili.i de la congregación del 
Destierro , de que arriba hemos hablado.

Su historia de la conquista de Sféjieo es 
Itarto conocida de lodos y harto apreciada, pa­
ra que yo me deterja á encarecerla. No es me­
nos conocida su comedia de E í  am or a l  uto, 
ni menor la aceptación que merece siempre 
que so representa. Escribió ademas de varías 
comedias que se dieron á la estampa, en un 
tomo en 4 . ° ,  otro tomo di‘ cartas familiares 
)>olil¡cas, y varías poesías sagradas y profanas 
que sacó á luz en otro vnhurien en 8.'" en ttiOá 
seis años dcspiics de su falleetmioAto, D. Juan 
<ie (loyeneche, su amigo y coitlideote. Entre 
las profanas se encuentra el principio de una 
comedia que se titulaba Amor et a r t i  d t am ar, 
doce loas, algunos sainetes, varias represen-
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tacionesy diálogos, etc. Entre las loas liay una, U 
que se dice ser p ara  la  prirntra fom«fía que"  
repreteaU ba en cotia ciudad la eom pañia de 
Prado. Redúcese á una relación de cien versos 
de ocho sílabas, en los cuales instruye el gra­
cioso al público de los nombres de los actores 
y actrices, que componian la conqiañia, y del 
papel que cada uno representaba. No es á la 
verdad, esta composición, ni ¡>odia ser, por 
los términos generales en que segiin su objeto, 
debía estar concebida, cosa que se pueda citar 
como un modelo acabado; pero no deja de te­
ner mucha gracia, y muestra en mas de dos 
partes, la chispa del autor y sangre lijera ,  co­
mo puede verse en estas dos coplas, con las 
cuales pondrémos tin á estos opuntes:

Vuestro favor nos ampare.
Vuestra piedad nos alicntej
VuL-stra voluntad nos traiga ;
Vuestro dinero nos lleve.,

V por si acaso se inquieta,
Higo, de paso, á la plebe.
Que el victorear. es de hombres,
V el silbar, es de serpientes.

G, E.

P U B L IG A C 10r6£S  N U SV A S.

Ritmancei hiilóricon del u ñ o r  m y i E  d e

R I V A S .

Con fundado temor vamos á escribir el jui­
cio analítico dolos romancee kittáricos  publí- 
Cirdus últimamenlo por el leñorduguede Ricat. 
Al emprender esta difícil tarea tan superior sin 
duda á nuestros conocimientos literarios, no 
pretendemos ganar el concepto de apologistas 
del teñor Duque, ni erigirnos en severos cen­
sores de un escritor altamente reputado por su 
ardiente y galana fantasía, por la limuii*ca do 
su lenguaje, por su coiist.mle laboriosidad y 
•'oneienzuda aplicación. Ni leñemos suílcientcs 
tífiilos ganados para lo primero, ni [Kxlemás 
aceptar lo segundo, á noesp<UH?rnos al resultado 
vergonzoso de una lucha dosigiial y desventa­
josa para nosotros, yen la que necesariamente' 
liabíainos do sucumbir: asi, pues, plácenos 
mas y cumple inejur á nuestro propósito decir 
francamente nuestra opinión sobre un libro que 
Corre por toda Espafia con general aplauso.

El peiiiamiento del eeñor duque de Rivae 
merece desde luego nuestra aprobación: no es 
fácil ciertamente atinar con las razones que 
Iriu movido á la generalidad de nuestros poe- 
U.s para dejar en desuso y mirar con indiferen­
cia y despego esas com|iosiciones populares,

fuente sin duda la mas abundante de nuestras 
posteriores glorias literarias; hablamos deI ro­
mance. Ni la forma de la com|tosieion, ni su 
origen remoto podian ser un obstáculo para su 
fomento; a.des por el contrario, estas circuns­
tancias delien ser poderosísimas para cultivar 
con mas solicitud y esmero un géiierocii el que 
están pintados con tan admirable vigor y segu­
ridad los primeros y mas calinllerosos y iiiss 
dramáticos sucesos de aquellas edades remotas 
en que á la par que la gran numiiraüfa del valor 
castellano, nocía, rústica sí,'p ero  robusta y 
elegante, esa poesía española que fué después eo 
el siglo X V II gloria de propios, y admiración y 
estudio de cstraños. La cuna dd romance se 
pierde quizás en la oscuridad de los siglos, si 
bien observaciones juiciosas y detenidas, y el 
estudio de algunos buenos escritores nos han 
convencido ser cosa difícil y arriesgada colocar 
su origen en el nacimiento de nuestra poesía; 
creemos sin embargo que contervan eetligios  
de ¡a prim itica fo rm a  eon que se coneibid eníre 
Hosolrot la  versificación. Su misma condición 
lo prueba, la naturalidad de su estructura lo 
acredita, esa cadencia coiistapte es un testimo* 
nio de esta verdad. Examínense sino esos re­
tazos de poesía, rústica, severa, incorrecta y 
desigual de tiempos anteriores al siglo X V I , y 
se verá por ellas sin mucho esfuerzo sin duda, 
que el género mas cultivado, mas limpio, mas 
correcto es el romance. ¿Y qué significa esa jo­
ya tan pulidamente labrada entonces? Claro eg 
á nuestros ojos lo que dice i el romance espa­
ñol es muy antiguo, y cuando otros géneros de 
poesía se presentaban á ganar en las contiendas 
literarias la palma de la novedad, la bendicioQ 
bautismal del nacimiento; el romance se osten­
taba ya culi las galas de una educación esmera­
da, con la magostad y el seso que dan siempre 
el estudio y la esperiencia; dejamos, pues, 
correr y aceptamos desde luego esta opjnioD 
por otros acojida, y en pruebas irrecusables 
tcstimoniaila; dejárnosla correr y asentamos 
nosotros sin grave temor de vernos desmenti­
dos, que al desaparecer la lengua latina de 
nuestro suelo, bajo el imperio dominador y ab­
soluto de ios árabes, tuvo nacimiento ese ro- 
mance |K>pular tan largamente y con tanto es.i 
mero cultivado por nuestros mas entendidos 
poetas del siglo X V II , y cuyas primitivas mc- 
jqdías y tristísimos acoiiipañainíentos se con­
servan auu entre la gentes de la morisca An­
dalucía,

Apuntadas estas tijeras reflexiones acerca 
del origen y do l.i aniisüedad de los romances, 
reilexlones que luibíérnmns istendidu á no lu­
char siempre con la estrechez de nuestro pe­
riódico, tropezamos en seguida con las varias 
clases en que se divide este ramo de literatura 
española. y casi nos vemos obligados para ana­
lizar la última publicación del señor duque de 
R ica* , á emitir nuestra opinión acerca del mé-
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rifo peculiar «le esta ó de la otra clase, de sii 
üilicultad nrlíslíca , de su importancia social y 
jiülilica. Pero baste por ahora decir que cree-' 
mus mas coinliieeiile, mas oportuno, mas na­
tural, mas pruvi'choso á las necesidades inte- 
le«duiili'S «le la época el cultivo de los rtmnirtcc* 
]itiraim'nte eoí, di’jando á iiii lado los
J e  am or y cabei'lertscos , cuidando poco ó nada’ 
«li’ los ntoriitoi, jioripie estos y aqifellos tienen 
liieii ganada su mJinUrailia en el siuto X V II, y 
no seajiislan ciertamenleá las opiniones, á las 
creencias, h la e«líicacir>ti y á las «Joctrinas de 
estos lii'íiipos. V rii.indo «l.amus la pridercncia 
á los rooiort es h itíórieos. nos fiiml,unos en la 
gran ri'lacion, en la misteriosa inlhi(;iicia que 
ejerce la literatura, y es|)ei-ia!menlc la poesía 
en la «narclia (ilosóílca. política y soda! del si­
glo. I. 's hechos de otros hombres y de otras 
edades pui'tli’ii muy bien de.spertar sentimien­
tos a<b'ritiidos en el coraron, pero es ciiamld 
esos hombres y esos hochiis li«>nen una relación 
directa con los hombres y los herhos que en la 
actualidad prí^eneiimus. nilicilmente la histo­
ria «le I 'S áral»‘S presfitlaria un ejemplo que 
tifsíese relaeri.'n con tiuestra situación actual, y 
s ilo  presentase, gr.in «lifinilt.ad tendría el poe­
ta para que se apreciase en su verdaitero punto 
dé-vista 'Uii hechij.olviilad j  ya por tantas gene­
raciones como le s'icpdte«^>n. por lanías mo­
narquías como heredaron e! trono de Fernan- 
d ■) III de.spues de asentadas por Fernando V en 
l«n muros de Granada las bainlerns españolas. 
La poesía, que á nuestro'modo de ver no es 
mas que el reflejo de las necesidarJes de los s¡- 
ghos, debe proponiTse uq lin; contribuir por 
sii ¡¡arte, eií cuanto sii.s fuerras hlcancen, á 
llenar este deseo, á satisfacer esa nt-cesidad. La 
histiiria es un poderoso ausiliar: la historia v 
la po'rsia juntas pueden mucho; la liistoria es 
una lección severa para los liombreS: los pue­
blos naturalmente incrédulos, honradamente 
¡.murantes se dejan arrastrar «le l«>s eitcantos «le 
la ])0«*sía, y sin |iercibirto ik'heii y piiedefi !>*•- 
lier las IfHrcioncs «W la historia. Asi so los ove 
cantar las chirlas y la li*a!tad de ios mas hblal- 
gijs cab.illcros di- otros siglos y entonar himnos 
de triunfo á la deslealtad de lo-s hondircs «le es­
tos tiempos : «lía lleg.irá en que esos inismo.s 
pueblos entonen fútielires cantares y duras im­
precaciones ó los ijVtinioS, ¿ V por qué esta os­
cilación, esta vaguedad? Culpa es esto de ,1a «li••-
vergciictaen que vivimos, de la discordia, d« 
los intereses eiiconirailos que se agitan. Deje­
mos aquí una cuestión que masadelarrte enla­
zaremos, y prosigamos dando una rápida ojea­
da sobre los romanees.

Hasta fines del siglo X V I r» se presentó 
nuestra poesía en jiresencia do la poesía del 
resto de la Eiirívpa con toda aqurila severidad '̂ 
con la lirillaiito armonía qite h* ha valido tanto 
nombre y tan alta reputación. La ostentación' 
y limpieza de su lenguaje, La natural y delica­

da y armoniosa estructura de sus metros, la 
arrogante altanería «le sus |>ensainientos y el 
liiilalgo atrevimiento «le sus gir«;s: hé aquí las- 
dotes con «¡iie dispnlíi el primer Ingiir, el mas 
importante, el nris distiiigiihio en el mundo li­
terario. Inútil es decir que á tan altísimas ciia- 
lldailes rindieron homimage las naciones, y á 
^lás vinieron á biisc-ir los run«lamentos de suS 
glorias posteriores. Eiiton<res (né cuando el ro­
mance ad'jairii'i esa importancia literaria que eu 
el «lia tiene y que ha conservad» á despecho de 
algunos escritores mas apegados á sus aficiones 
y doctrinas personales «|uc á la verdad, al mé­
rito y á ia j«istlcia de las cosas. Entonces fué 
cuando se escribieron la mayor parte de ios ro­
manee» moriscos y «leí Oid, en los que nuestros 
poetas derramaron á portia torrentes de la mas 
dulce y m.is galana imagiiiacion. .•l»i reunieron 

I lo< elementos de la poesía popular y crearon  un 
I sistema nuevo compuesto con. la brillante im a- 
1 ginacion á ra b e , con la sentimental y velieinen~
• te pasión de los escanilinacos, con tu acenturo- 
‘ sa  y galante cabdllerosidal dé los normandos,
• ega los profundos pensamientos del dogma y 
morní erfjíiana, y en fin , ron el «spirilu  nobfe, 
yiícrrero. generoso y grare de su nación. ¿Qué 
razorv ha liabiilo, pues, p.ira coinlenar á un 
abandono criminal ese elegante g«-nero de la 
poi'sia castellana.? ^'i.nguna, y el »f»or duque 
de Ricas al levantar dol polvo en «|iie se halla­
ba esc«jndida tan elegante versificación ,  ¿a 
ciimp1i«Jo comí) leal y nuble sostcne«l«.,r del 
buen nombre de su p.ú.s, como «iiscr.elo y aven-, 
tajado poeta, como lilernlo, en lin, que conoce 
Ib im¡)ortaiicia de las cosas, y que ha ¡>enetra- 
t|i> en los rincones mas oscuros en que se guar­
dan nuestras primeras y mas brillantes glorias 
literarias.'

E l íCBor de R icas  ha h«ícho mas,
el señor Viigae l>a comprendiilo que la poe­
sía que nu eíiseña, vale pi>co, y al ila re lca - 
rácb-r y las cualidades esenciales de/«istdricoa 
á sus romances, ha renovado lirebos olvíilad«>s, 
aUiiiios por los síglosi otros ailormcCi'los, oo­
sa sinaplar. ontre el tumulto y veliemencia de • 
niiest.''*£ iiasimea. Aleim día, y no tardará 
ese «lia. recurdaráii los pueblos el gran suce­
so. d<; B lilen, y los cantos |<opiilares pagarán 
nlatriimto do veneración y respeto que le nie- 
vil en el dia los contempoi'áiiet», al decano 
ijaiiluestros guerreros: y esos cautos pasarán

¡ loi'boca en boca, «íe generaciuti en goru'racioti, 
V II «pie la posteriilad ti-iiga iiees.'5idad de acu­
dir á ios si'cretus de ia liistoria para apre­
ciar la iniport.-incia d>‘ oiiut-l .suceso grainle y 
casi maravilloso. Al sc/ivrtfuyur c/« jfivos de­
berán ese fav«>r las genb's venideras, l'eroTS 
tiempo ya de que ciñamos nuestras ob.serva- 
ciiiiies al libro «|iie tiUK-imis en nuestra ma­
no y que «IOS liemiis proiou-sto anniizar.

ÁIiiHue» y muy bm-nos son los romances 
históricos Uei señor Jluque, perpsou los ijias
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notables á nuestro modo de ver los que por 
titulo IJevan, ■ L a  antigvaUa dt StvHIa, don Al­
varo de L u n a, el Alcázar de Sevilla, el Con­
de de Yillam fdiana, y Bailen. Inútil creemos 
y asaz monótono y fastidioso Itacer un aná­
lisis circunstanciado de cada uno de ellos. Pa> 
léceoos á nosotros tal pensamiento muy fuera 
de propósito, y por tal no le acoplamos y de­
cimos desde luego con toda la verdad de nuestra 
alma y con todo la fé de nuestras convicciones 
literarias, que pocas cosas hemos leido tan há­
bilmente desempeñadas, con tanta maestría 
desenvueltas, conioel asunto del Cond« F i- 
llam ediana. Cónocese desde luego que el se­
ñor dugue de Ricas es uno de nuestros mejo­
res poetas dramáticos, y nótase el aplomo, la 
seguridad, el buen tino que ha presidido en 
la distribución de ese pequeño poema, en el 
que se conservan las tradiciones históricas en 
este asunto sabidas, y en el que se derraman 
torrentes de bellísima poesía descriptiva.

Kn un tordillo fogoso 
De africana yegua parto 
Que de alta espuma saijiiea 
El pretal, el pecho y brazos;

De felpa y ante la silla 
En el testero un penacho 
La cabezada y vendaje 
De oro y seda roja, y lazos 

En el codou y en las crines 
Soberbio ostenta y ufano 
A combatir con el loro 
Sale aquel señor gallardo.

Viste una capa y ropilla 
De tercioiMilo, mas blanco 
Que la nieve, de oro y perlas 
Trencillas y pasamanos;

Las euchiilad.is, aforres, 
Vu'-ilas y faja, de raso 
('.annesi; cal/os de punto, 
Ro^co^uíes dilat.idos.

Valona y puños de cncage, 
Esparcen relíejos claros 
En su pecho los rubios 
De U cruz de Santiago.

Un sombrero con cintillo 
De diamantes, sujetando 
Seis blancas gentiles plumas 
Corona su nuble garbo.

Acompái'ianle dos pagos 
A pié de uno y otro lado;
V llevan las rujas capas 
1‘rontas al lance en la mano.

_ Siguenle sus escuderos 
\ un gran tropel de lacayos, 
Los que por respeto al toro 
Se van haciendo reacios.

Delicada es la pintura que el tenor duque 
de R icas  hace de la persona de su hitroe, y 
grande la habilidad con que ha tocado hasta las 
mas pequeñas circunstancias, sin dar en mo­
nótono y pesado: pero el arñor Duque en la 
descripción del torneo ha querido sobrepujar­
se á si mismo. No es una exageración lo que 
decimos; no es un elogio arrancado por la 
fuerza de la amistad, por la impresión arreiui- 
tada dcl momento: muchas veces lo hemos lei­
do y otras tantas meditado con recogimiento y 
detención.

Este en un caliallo blanco 
Cuya crin el oro enlaza 
Ostenta un rico vestido 
De terciopelo escarlata 

E l arnés do ojudas de oro
Y  de rica seda blanca.
Con brillantes bordaduras 
Los afolladus y faja.

Unidas las dos cuadrillas 
Hacia el regio balcón ambas,
Al paso, la pista siguen 
De los gefes que las mandan 

V el concurso en gran silencio 
Curioso la vista clava 
De los dos gallardos condes 
En las brillantes adargas.

Pues logrando de discretos
Y  de enamorados fama,
Interesa á todo el mundo 
Ver las emi)rosas que sacan.

Es la de Orgaz una hoguera 
De la que d  vuelo levanta 
E l fénix con este mote:
Me dá vida quien me abrasa.

Un letrero solamente 
Es la de Villamediana 
Que dice: Son mis am ores.,..
Y  liiegos reales de plata 
Puestos cual si fueren letras 
Con que aquel renglón acaba.

Velasquillo el contrahecho 
Enano y bufón que alcanza, 
No sin despertar envidia 
Gran favor con el monarca,

A disgusto de los grandes 
En ei halcón régio osUIki 
Malicias diciendu y chisb-s 
Con insolencia y con gracia 

Va por faltarle su astucia 
Entonces, ó porque trata 
De vengarse di'l desprecio 
Con que la reina le acaba ;

O porque vé de mal ojo 
•M noble Villamediana,
O por gusto de hacer daño 
Que es de tales bichos ansia ; 

D ijo : « ta , la, ya comprendo
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Loque dice aquel la adarga;
.SoH mí( a - M o r t i  r e a h $  ,»
V toKó la carcajada.

Trémulo d rey y amarillo
V cnntenieml» la saúa,
• Pues yo se los haré cuartos,»
Res(>ondiú al |>iinlo en soz baja.

Los últimos versos que hemos citado son 
el araimiento de la composicioB; ui con menos 
palaltras puede presentarse, ni con mas eucrgla 
retratarse el earicler del rey. La Ujereza de la 
descri|icton, lo incisivo y sarcástico de algunos 
de los pensamientos en este romance, son una 
niiiestra de la ca|>acklad poética y dramática del 
sriior D u q u e ,  pues parecía que no debieran 
dejar sitio á los sentimientos de amor, á las 
seiisaoioiH's a|>aribles del coraiOBi Pero el mis­
mo poeta que dice

« ¡Qué bien pica el conde! » dice:
V • muy bien > )0 ’> cortesanos
Repiten. TI rey responde,
• Bien pica, pero muy alto.»

Ese mismo poeta en el magnifico romanee de­
dicado al í x e m e .  srAor D u q u e  d e  Osuna, y que 
tiene por asunto la consersion sublime, el so- 
lomue desengaño dei m a r q u e t  d e  I . o m b a y ,  se 
eleva á consiilerackmes graves t  profundamen­
te religiosas. El romance «narfurs d e  L o m -  

l / a y  es notable por la severidad de la dkcioo, 
por lo magestuoso j  digno de las imágenes  ̂per 
el tono solemne y misterioso que forma -su 
principal coioreio y su principal mérito. ; Ojalá 
pudiérauios analizar mas delenidameole esta 
publicación' del señor D u q u e  d e  /tiras/ ¡Ojalá 
pudiéramos ir señalamlo una por una sus belle­
zas. que asi lo hariamos por nuestra fé,sin  
curarnos muclio del ¡lec'sdo de cansancio, fas­
tidio ó pesadez! Porque haciéndolo asi, nues­
tros lectores tendrían ocasión de admirar la 
[irodigiusa varit'dad del talento del t e i o r  D u q u e  

y el esmero que ha puesto en la composición de 
sus romaiKr< hi*t¿ricos.

J.a esponUniidad con que tributamos al 
t e n o r  D u q u e  los «do-ztos qtie de justicia merecej 
elogios de pico val t  tal vez, atendida la (Mira 
importancia tUI que los escribe , no nos osiine 
ni im]>osiliÍlila de formular franca v llanamente 
nuestra opitiinn. Parecénns que el t e n o r  D u q u e  

se deja arrastrar miiebas veces de su alicion á 
las galas piiétiras de otros 8igli>8 , á cierta ma­
nera de decir no acxstumiiradn en este, y que 
jKidiera atribuirse por algtinós ó esceso de liaci-r 
coni>cer al público el grande conocimiento del 
f i o r  I h i q u e  en la lengua castellana. Nosotni.s 
que sahornos la aran importancia que en malc­
ría de lenguaje tiene entre los hoinlires enten­
didos, no lo eslrañamos por ser cosa natural eii 
quien tanto y tan bueno sabe, pero si creemos 
que el desmedido uso de esas frasi-s anticuadas.

enjendran coníusiou y originan tardanza en 
comprender las bellezas. Por esta y otras rázo- 
sies que no pcMl.'roos esporer eai abono de nues­
tra Opinión, sentimos que et t e i o r  D u q u e  has a 
mostrado tanto empeño en no acabar el sentido 
de sus pensamientos á cada cuatro versos. Con 
temor hacemos estas lijrrbimas indicaciones: 
por temor no nos atrevemos á señalar algunos 
versos duros qtle hemos notado; el nt>mb  ̂del 
t e n e r  I t u q u e  n o s  inspira respeto; la fama li­
teraria del autor del D o n  A l v a r o  y del m o r o  

esp<f<ilo es tanta y tan bien ganada, que nos 
arranca veneración y culto.

No acabaremos este artícufo sin copiar los 
siguieutes versos.

De orft, de hierro, de baCro, 
Inmensurable coloso.
La frente en laS altas nubes,
El pié en los abismas hondos;

IV íHlierno, de cielo y tierra,
Un inconq>rt-iisibk' aborto.
Un prodigioso compuesto
De áte;el, ile hombre y de demonio,

Alzó de Francia perdida 
Con su brazo portentoso.
Para en él tomar asiente 
£1 despedazado trono.

Idolo de doce siglos 
Y de cien' monarcas solio 
Que desparecer vió el mundo 
Terrorizado y absorto.

Cuando crímenes, virludes.
Pasiones, furias, enconos,....

Alzóle, pues, (para tanto 
Díus le dió fuerzas á él solo) 
Y aun juzgó para su mole 
Pedestal tan grande poco.

Desde el trono del Eterno 
Dos arcángeles volaron.
Uno i  dar la nueva al polo
Su nieve en fuego lomando......

Otro á cavar un sepulcro 
En Santa Elena, peñasco 
Que allá en la abrasada '/una 
lli-^cuella en el Oeceano.

Esta pintiirn que tic Napoleón se hace, es 
magnilica, es sorprendente, es nueva.

La amistad ron que el t e n o r  d u q u e  d e  R i .  

COI nos distingue, no ha gniatlo nuestra plu­
ma; los rtTtnoHcrz k i t l é r i c e t  circulan por tuda 
Es|>aria: iiosiitros no hemos hrclio mas que 
trasladar á nuestras eoliitniias la opiiiíon de 
todos los buenos literatos de la nación.

y. M. Díaz.
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S u B R K S A l . T O $  Y C D S R O J A S ,  original.=Jl'SI¡PO 
EL VtRc)>ES, IraJitccion.

Sobro el inmenso mar de traducciones, en 
que van eni^olíándose <le día en día nuestros 
coliseos, suele flotar de vea en cuando alguna 
producción original, y poco acostumbrado el 
público á tamaño acontecimiento, fija en ello 
sus avaros ojos, á semejanza del navegante 
que, perdido cu las aguas del Occéano, con­
templa el gallardo bajel que se dibuja á lo 
lejos entre las franjas de oro y azul del lio- 
rizonto. Desde el rroeorfor basta los .tíñan­
te* de Teruel, desde Carlos l l  hasta /Joña 
iWenttfl,- se dilatan anchas Hanuras, donde ya­
cen esos ridiculos abortos de allernle el Piri­
neo que en vano inlentáran aclimatarse á mies 
tro pais, Tenaces á pesar de todo, siguen pro 
bando fortuna, y para que mas halagüeña les 
sonría, se entregan, no va en manos de tra­
ductores de desván, sino que asaltan en mon­
tón los gabinetes de distinguidos literatos: es­
tos los pulimentan y barnizan, traslada la es­
cena i  poblacionc's españolas, dan nuevos nom­
bres á los personajes, y cálense Vds. un dra­
ma francés arreglado á nuestro teatro y que
le viene como de moble....... á falta de otra
cosa.

S ispendamos no obsbiiile tun agrias que­
jas hoy que por dicha nos toca hablar de una 
obra urigÍDai, cuyos autores dan con ella el 
prím.T paso en la senda mas ardua de todas, 
y lo dan bajo muy brillantes auspicios. S o­
bresaltos y congojas, comedía en cinco actos de 
los señores don Luis YuUadares y don C ár-  
los /Juiicaf, puede ligurar dignamente en nues­
tro ni iderno repertorio. Duélenos á fé no lia- 
cer alguna reseña de su argumento; mas la 
eoiitíniia zozobra que agita al protagonista do'i 
Ju an  Quiñones; e\ proceder ambiguo del fran­
cés Uupreu; el entusiasmo con que coiisjiira 
Enriqueta  en favor de la princesa de Ursi­
nos; ¡as relaciones que solo por este motivo 
m.inlÍL-ne con don Luis dando asi márgen á 
que roan los zelos el corazón de su esposa 
EU‘a .  y á que o! padre de esta, encargado 
por otra parte de neutralizar la conspiración 
tramad i contra td ministro de Felipe V, ar­
da en deseos de vengar su honor, que cree 
ufendid >; pro lucen tan sostenida intriga, tan 
bien tejido enredo, y tan vari.ados lances, que 
si aUuiio intenta reducir la fábula á mas cs- 
trecti.s limites, hade perderse forzosamente 
eu un laberinto nsaz confuso. Q.iien saboree 
la lectura ile tan amena producción, penetra­
rá paso á paso en ese laberinto que nos arredra, 
y sig'ji mdo el hilo hábilmente dispuesto por 
los autores, hallará fácil salida por medio de 
un desenlace tan imprevisto como natural. No 

1 SbRlt:> TOMO 1, ENTREGA 3. '

es decir esto que carezca de debetos! los tiene, 
y grandes. Sí la ejecución no lia sido dcl todo 
feliz, fuerza es achacarlo á la indisposición de 
las señora* Lam adrid y Pertz-, hay quien opi­
na que no todos los papeles estaban bien dis­
tribuidos por causas inde¡>endieiiles del encar­
gado de su reparto. Sea de esto lo que quie­
ra , el señor Lutnbia ha demostrado haber 
entendido su parle especialmente en el segun­
do acto: la conliada al srñor M onreal era bas­
tante ingrata, y sin embargo la ba desempeña­
do con el acierto que acostumbra: el señor C al- 
tañazor  supo sacar partido del insignificante 
papel de Mesonero: el carácter que represen- 
baba el señor López era do los que eslán muy 
en su cuerda, con lo cual queda dicho todo. 
Se aplaudieron estraordinai ¡ámente algunas es­
cenas de la comedia: coiioliiida que fue ésto, 
pidió el público la salida de los señores V alla­
dares y Doncel, quienes recibieron unánimes 
pruebas de haber acertado en su primera obra; 
fallo pronunciado por el único juez compe­
tente en la materia, y á que debe someterse 
hasta la mis severa crítica. Hanla ya ejercido 
varios periódicos no sin acierto; con todo, uno 
de ellos no ha ido muy atinado al apuntar que 
en ífobresaltos y  congojas no hay carácter al­
guno: esto ya nos lo habían revelado sus au­
tores, anuacíándonos no ser esa la tarea que 
se baldan impuesto.

M i1 que nos pese volvemos i  tropezar en 
I is tra.lucciones, ya que entre las novedades 
lie la quincena figura Jusepo el Verottés. Ante 
todo tachamos desde la cruz á la fecha, no la 
traducción, sino la obra, que es en nuestro 
sentir una espantosa urdimbre de inverosimi­
litudes y desatinos. S >lo con narrar muy á la 
lijera su argumento v.iiiius á demostrar la ver­
dad de nuestro dielio. Ju sepo . favorito del po- 
dcstá de Verona, conspira c->nt.‘a su bienhe­
chor , mis con tan i>ési:iia dicha, que cada vez 
que intenta avanzar un paso en su mal conce­
bido plan , clioca con uno ib: su parentela. 
1‘relenJe irritar al pueblo: para conseguirlo re- 
lince á prisión á un anciano y contribuye á que 
muera, mientras congregados nobles y plebe­
yos en el palacio del |k> leslá apuran sendas 
copas entre los delirios de un festin: aquel an­
ciano tan vilmente sacrificado, era el padre de 
Jusepo. Revueltas ya las masas, solo necesitan 
de un caudillo que regul.irice sus movimientos: 
Jusepo  fija sus ojos en el conde de la  Espala  
como el mas idóneo para la empresa, y á fin de 
que se decida á ponerse al frente do los amoti­
nados, concilio y pono en planta el singularisi- 
mo estratagema de robarle la que debe ser su 
esposa . V de depositarla en manos del podeslá 
que cabalmente está por olla que bebe tos vien­
tos: aquel 1.1 jóvon era la hermana de Jusepo. 
Agitada ya la [debo y siendo ya su caudillo el 
conde de la E sca la , parece que no hay Sino lo- 
car á muerto por el podestá : sin embargo, aun
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quedan lances no menos chistosos que los an­
teriores, J m t f o  debe convocar todavía á los 
que HcvatB la voz entre los conspiradores, y 
cuando estos sospcciien que el-favorilo es de 

• los suyos, cuando interpreten su ridiculo sigilo
- de un modo favorable á la causa común, han
- de encontrarse con el solemne chasco de verse 
.rodeados por la guardia del podcstá y conduci­
dos á un calabozo por orden de Jusepo^  Es aun 
indispensable qqe éste jes visite al mismo tiem­
po que le maldicen con toda la fuerza de sus 

-pulmones, y que después de provocar mas y 
mas la ira de aquellos tigres, les mande quitar 
los hierros para que les veamos transformadus 
en humildes corderos, y oigamos decir qiie lian 
sido presos por evitarles el trabajo de atacar á 
la guardia alemana que rodea al palacio, puesto 
que aquellos calabozos se comunican con los 
salones del soberano. .\1 fin deben convencerse 
de loda-s aquellas cosas y convenir en dar-el 
ititimo golpe á la roafiana siguiente. Sucwle asi 
en efecto, se entabla ia pelea, el pueblo lleva 
en ella la mejor parte, ya casi invade e| apo- 

•sento donde se halla el podesti y donde en bre­
ve se revolcará en su propia sangre: súbito apa­
rece Jutepo  con la estraña manía de que su 
protector muera á sus manos, no queriendo 
ceder á nadie tan envidiable gloria-, ambos se 
baten : muere el podestá, y Jm tp o  mal herido- 
le sobrevive solo para encarecer á los plebeyos, 
ya victoriosos, lo mucho que le cuesta la li­
bertad de su patria.

Si hay algo de admirable en esta produc­
ción es sin duda la torpeza del podestá, pms 
en cinco años que dura la privanza de Jv n p v  
ni aun se le pasa por las mientes que éste pue- 
da venderle : .si hay algo de imprevisto es cier­
tamente, que unos hombres ardiendo en deseos 
de lavar con sangre la villanía de que han sido 
víctimas, se queden hechos unas eslátiias ante 
la apetecida presa, que se les viene á las manos 
como rodada; no habiendo antecedente ali;iHio 
que nos revele ninguna cualidad relevante del 
favorito, que le dé prestigio entre aquello,® mis­
mos á quienes ofende. Si hay por ün algo de 

• nuevo en este estravagante drama, es ac.iso el 
escasísimo minien del protagonista, á quien 

•debíamos suponer por lo monos hombre de tra­
vesura , puesto que se sostiene tantos años-al 
lado del podestá en lienijios do revuell.is, v 
quien por el contrario apsreee tan imbécil para 
dar un golpe de mano decisivo. No obstante, de 
este drama se puede sacar un pcn.samienlo de 
alta moral sin duda para su autor, á saber: que 
•un favorito debe ser un mastín que muerda la 
mano que le acaricia; y que el sentimiento mas 
l>ello de lodos, el amor á la patria deheirocul- 
to tojo la máscara de la hipocresía. Sospecha­
mos si en el- drama de Jm ep o  t i  F rro n * se ha 
querido hacer el panegírico de la libertad de un 
pueblo conquistada por medios villanos y ras- 

' treros; eso es lo que se llama presentar el don

mas precioso del cielo bajo las apariencias mas 
inmundas.

Conclujainos ya; la inanimada acción del 
drama camina con lentitud, y por decirlo asi, 
á fuerza de remo, para abortar'situaciones que 
causan estrañeza y no sorprenden; chocan á la 
vista sin cautivar el gnimo. Vamos á aventurar 
una Opinión que nos pertem ce escliisivainentc. 
Ju tepo el Veronés hubiera naufragado en las 
mismas aguas que su predecesor el P ir a ta ,  i  
no contar con el poderoso ausilio de usadas 
aunque patrióticas eslravaganeias. ¿ S i $erá te­
te dram a de brocha gorda?  ¿ I)esearia(Dos saber 
el nunibcc del traductor que nos ha regalado 
lau graciosa composición.

A . F e r í e e  d e j. R io .

i i o n o ! « € - o p o .

I .

¿Qiiii-n será de Ins lábjos i|e la (ierra 
lil <jue runibci aeí:ale á aii T
¿Quién á IU5 pasos marro.ra oamiiio 
Hor el caos falel d'-l porvenir?
Al mirar de las Mlyidas e»tri-IIas 
ha hermosa multitud ¿ifuién osaría 
De niii{¡iiiia Jeeir lesa es la inia 
Ksa esta luz que apagaré alinorir’ a

II.
Nadir ; el preciado salrólogo que cu vela 

Itegistratido rnlúmciic» se afana 
1.0  mismo que la estúpida gitana .
Del liando jnirsruir penetr-ira, 
t  a iifatio aquel iarosfnzn lo llame 
Mámelo va EKras-rcBOvra aquella 
M 'él en sus libros, ni cu sus' raras ella 
Cuu el futuro de los hombres dé.'

llf.
rp raso .squel con orédida porfía 

I'il valKiiiiiu,.del conjuro ínJ.iga 
 ̂ en vano liendeii á I» ji f me maga

ha nhierta majio donde ii d-i vé.
Si en el nnigicn circulo d.-l táliii,, 
ü el mapa de la torpe imhaurador*
Un arcano li.iy recciiiditn . se ignora ;
Ks una histuriu donde u.idie lér.

I V .

Si hay una-estrella que al mortal arrastre 
Hasta dar cu m  Bit pato Iras paso
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kÍM « « Ir c lU  á  >u v ct m arcliarii acaso 
( jr u u iu lu  lo s  «s jiacio s  a l  azar,
V raa cu  il tnd is  l i s  <fu« eii in c J io  b r illa n  
I k l  ^•ziil ro n  sus cliis(ias l.icboiiado 
,Guaiu[i> n in rre  e l in o d i l  |»rrdrstíua<io 
S e g u ir á  su cam iiiu  sin  c e sa r .

? in  rasgues {tara m i tu  denso velo  
1 L tibrego  p o rT íii ir  !— .Sea cu al i|uicro , 
Q u iero  Ig n o rar la tu e r te  i|ur m e espera
Y á c ie g js  q u ie ro  hasta m i tumb.a ir .
^ o  hav pare m í ni o rá cu lo  ni m aga 
Q u e á ru m bo  li jo  m i e s iite lir ia  (uerze ,
M i vn lu iila ii e l  v a tic in io  tu rrz e ,
Y  cu a lq u ie r  p red ice io ii m e h a ce  re ir .

VI.
De m i tiem p o  á (ra v é i m arch o  seren o  

S in  m ira r  a l fu tu ro  ; e.ual pirata 
Que co n tem p la  la  m ar qu e le  arreb ata  
S in  c u ra r  de su b arco  á donde va.
Y ai a lc a h o  b n rra sca t ó en em igos 
l .e  sorp ren d en  en  m ed io  J e  la s  o las 
S u  destreza los sa lv a  r  sus p isto las 
O  e l ag u a am ig a  p an teó n  le  d ¿,

Vil.
Y  esa es  m i fé : lo s  sá b in t d o  la  tie rra  

No d e tien e n  m i ru m bo  n l n i i  m om en to  , 
S e g u ro  vov á la  m rrre d  del v icu lo  
r im o  iiK o n slan te  sop lo  seg u iré .
Yo rem olcatidn  en m i li .irq iiills  d é b il 
l.a iu d n len te  fo rtu n a  Hrl p o e ta ,
S in  en v id iar e l  a stro  d el p rofeta 
C an tan do a le g re  p o r t a  m ar ir é .

VIII.
T a l  vea m e a lcan zarán  en  m i cam in ó  

M il o rg u llo so s  barco s mas s r l e r o s ,  
C oronad os sus a lto s  m a s te le ro s ,
De escudos qu e e l  o rg u llo  a c u m u ló :
Y'o lo s  v eré  pasar de en tre  la s  llores 
Q u e co ro n en  m i m á s t i l , v su g cu le  
Vog.irá mas v e lo z , m as i i i io le u le ,
No m as seg u ra ni f c l i i  qu e ;o .

J osé Zorhii.la.

I s A  C A I a i a A .

Arcp fue e l  b u ra ra ii. l io j  es la  ca lm a ; 
A > e rb .ijo  l> nub tu rb u len ta  
l ,a  luz d e l ra»o d e sp e rU liJo  e l  a lm a , 
lio  m itad  m e lanzó de la  to rm cn la ;
V e l alm a de su ce n tro  d esp rend id a, 
tiir.iiid o  lib r e  a l ím p etu  d.d v ien to , 
M irtVdel m undo la  c rca r io n  p erd id a .
Y e n tr e  e l  u e g ro c o lo r  d e l firm am eiilo  
C o teau d o  san gre se  e s tr e lló  U  v id a .

A ;e r  fu é  e l  b u raca ii, y . . .  ¿üb s iem p re  sea! 
L a  calm a em p ero  á s u re d e rlc  p asa ,
Y  e l  a ire  seco  qu e m i fre n te  opea,
A ire es de fuego  qu e m i fre n te  abrasa .
T o d o  es calm a y s ilen c io  c ii to ru o  m ió . 
P erd ióse e l  en tu siasm o sn btrau o
Q ue s iem p re  m e ii) f l jm ó ¡ j  e l  pcclm  friu 
Ln  vano busca en  m edio  al O ccéa iio ,
Y' cu  e l tron o  d c l so l sil po d erío .

Q u e esc  m a r  qu e e q  su esp e jo  se d ila ta  
Ni a r liru la  una voz, ni da m i bram ido  ,
Y e l  sol tras uiia u u be de cscarl.ala 
Lanza á m i fre n te  un  rayo Jc s te ú id o .
Ifl b u itre  so lo  p o r to s a ires su b e ,
C alla  la  t ie rra  y en m u d ece e l c íe lo ,
Y en v u elto  c ii  la s  tin ie b la s  e l  q u eru b e ,
M ira en  la  tie r ra  con  m u rta l re c e lo .
S in  luz la  v id a , s in  co ld r  la  u u b e .

Y’  en  vano bu sco  la  riscosa cu m b re ,
Prri| iic e l v ap or qu e la  p u p ila  e m p a h i,. 
Q u iebra d e l so l la  poderosa lu m b re ,
Y' o cu lta  en tre  la s  n ieb las la  in o u la ñ a . 
l l ic n  batel en  vano busca e l p u e rto .
Que e l  lin o  sin  la  brisa voladora 
K iitre  sus p lieg u es  se reco g e  in c ie r to ,
Y  apenas iiir itd e  la  c o r la n te  prora
L a  in m en sa esp ald a de u n  O cccauo  m u e rto .

T odo  en  la  im b é c il calm a se  d esh ace,
E l  p in ce l sin c d o r  m en g u ad o  g ira ,
E l  p ensam iento  en to rp ecid o  n a ce ,
Y* en to rp ecid o  e n tre  la  ca lin a  esp ira :
R l a íre  e n r o je c id o s e  e n lu m e re ,
Aliisli.i la  palm a in c lin a  su ra m a je
Y la  n a lo ra le z  i qu e en m u d ece .
T ru e ca  e l  rico  m atiz de su ro p a je
Y á tos o jo s  d e l m uiido se en n eg reb e .

(lira  la t é r r a ,  y de h  faz san g rien ta  
l>el sol se o cu lta  m i fa ta l d esvelo .
Y re fle ja  la lu n a  a m a rille n ta
S u  luz m ancbad a eu e l n oe liirn o  v e lo .

—S ig u e  la  n o ch e , v e l  s ilen c io  s ig u e ,
P o riiu c  la  ca lm a  g rav itan d o  en  to rn o ,
Y'uela en  pos de ia  n o ch e , y nos p e rs ig u e , 
H ierve en  m i seno e l  e 'l iv a l  bo ch orn o  
S in  que Ifaya uu  soplo  que su ard o r im lig u e .

¿ ')ó n d e  e « t i  e l  h u racán ? ¡P o r q u é  no  m iro  
A l cruzar d el re lám p ag o  en  la  n u b e.
E l  lo r lic ll in o  qu e cu  re v u e lto  g iro , 
llod aiid o  bram a y p o r lo s  a ire s  su b e ! ^
Q u e ¡s iem p re la  in acció n , vagando in c ierta  
F o rm a  e l  v iv ir  en  to rp e parasism o!
¿Q u ieres , ¡o b  DiosI qu e en  su m o rta l cu b ier ta . 
Cayendo de iiii ab ism o  en o tro  ab ism o , 
E l ’a liua lle v o  la  esperauza m u erta?

¡N unca! ¡ja m á s ! Ln  sop lo  so lam cn ta  
Q u e a l paso an im e e l eco  d e  las  canos,
I n  suplo  de la  brisa  p o r m i fre n te  _
Y  un ravo qu e p en etre  c ii im s e iilra n a i. 
Em pero ', ¡u l. D ios! in ú til  es  e l ruego 
Q ue cu  e l m o n le , eu  e l  I b ó n  y eu  la, cu m b re . 
T en d id o  s iem p re  e l fu n cro t sosiego
A im pulso  J e  su iiiiiiensa p ctad iim b re 
B ro ta u  U s  ro cas  e l  vapor de fuego.
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E se  >»por rjiie cu aii(n  ¡ilcanM  q n o in » , 
Qiii- limeta e l rucio  i v  |s iiuiilie ab ra ta .
Q tie arriiatm  Ja iii ic c io n  p o r  o iia jo m a,
Y  la in acción  pr>r doi>4 c  pasa:
Eso  vapor qu e en  los espacios m ora,
Y  clan d estin o  Jo s  esparin s h ien d e .
Y  sorocanle y deiisu J e  hura ep  hora 
E n  álcimoB lie fueyo  se d esp rend e,
Y uos ab ru m a, y iiiie tlro  s e r  d ev ora.

P e o r m il v e c is q iie  la  m ism a rm jerje
Y  qu e f l  s ilen c io  en  que e l  sep iili-rn  yace, 
P u es  e l a lm a  en  las  tum bas se  eim vierte
Y  en  s i l  re cin to  e l p o rv en ir n 'n a c c .
M as e j.i  ca lm a  eu so c \í $|íf  m ein ;iiado 
A l desam or c je r n o  qos condona,
J  d e ja  n u estro  e sp ír itu  ag o b iad o .
S in  un rc íuorclo  de la a iillg ii.i p en a ,
S iu  I5 m em oria d c l p la ce r  pasado .

Y  s iem p re  «n to rn o  e l  lio r lso u te  osouru 
S e  p in ta  en  e l  e r is la l de n u estro s o jos.
Y  ciim o som bras de in fe r iia í co n ju ro  
F an tasm as rru san  de re la je s  ro jo s  
E n tr e  c| oo|i>r i]e| litir lio iilo  í|U|'lirn, 
E n p u ro , s i ,  qu e e l rayo d e  |a ausora 
Y a  lio  ( i i ic d e  púrpura e l  O rien te ,

. !Si e l  m oribu n d o  e q I  niiiU  i  esdam  
Con i'úragasde l u s e l  U ic id é n te

Im p u r o , t í ,  qu e á la  apagada id e a ,
N o l e  brinda una so la  p in celada 
U u «  d ig n a  a l lio  d e  la  m ciu o ria  s e a ,
Y  e n  su abstraeciou  im b é cil , descuidada 
E l  a lm a  ni m edita ni desea.
¡Q u é  es m e d itir .’ la s  horas ban  p.i8.vdo
Y en  la  ia a cc io u  e l  cu erp o  d ep rim id o  ,
A la  SOI d e l esp íritu  can sad o  .
I>e tristeza tam b ién  e s tá  d o rm id o .

¡A yer fu é  e l buraean  1 jh o y  q u é  nos resta  ! 
Ni se escu ch a una voz , n i un  a la tid u  
T en d id a está su fo rm id .ib le  testa
Y e l ronco  son de su g ig a n te  orquesta 
Con las  n ías pasó ,  ya esl.í perd id o .
Las to im en ta s  asi pasan d el m undo , 
A solando U s b é lica s  naeionos
Y* se liunden á su estru en d o  tu r ib u n Jo  
B .ijo  sa iig rien lo  polvo aus leg io n e s .

¿Y’ qu é im p orta  ?  F an áticas bandadas 
E l  veneno d e l m.vl i  so rb o s bcLcu
Y d e ja n  lase iu d ad ea  orras.nd.is 
l 'o r q iie  los bu itres s i l  av.nrieid ceben  ;

Y lo s  bu itres  se  agrupan d on d e h u in e iii 
Im s re sto s  d e l m onarca i  d el p ecliero ,
Pasan las brisas y la  san gre o rean
S in  d e ja r  una cifra  n i un le tre ro  
ü u u d c sus ru in a s  n u estro s o jo s  lean .

E l  m undo se  renueva á cada íiisfau te 
Y’  e a  U s  reuu cvos la  iiiaecio ii m ald ita  
T o ro a  a f i ja r  su vista d ev oran te
Y  siem p re  en  n uestro  e sp ir ilu  g r a v i l t .
A 'c r  m il lores de bom brea , esp ir.iron  
P o r  e l  b o lín  de la e s tra n je ra  tie rra
Y’ m uros y palacios ilestrozaron
Y  a l m iesfl g rito  que sonó d e  g u e rra  
W u ro s , p a la c io s , y b o a ib res  uos so b ra ro n .

H B V I S T A

Y eorrieroii también pi*r este munrlo 
En pos de la i.rdad niav ya pasaron ,
y boy ii<> se eneueiilra entre sii polvo inmundo 
Ni el polvo (le las ruinas que dejaron 5 

Y si lanza el eaiilor una mirada 
Que eu vano iiileiite penetrar U liistoria 
Por li mano del tiempo triturada 
M.irtliitapdo el laurel de nuestra gloria 
Se abra la calma en derredor airada.

Y en tus alas e<|iendese el iiiAerno 
Y' en raiin eleva su cabeza insvn 
Muere lambirn como niiirió ei invierna 
Entre la niebla al estallar del rayo ;
Oimo muere el pensar cuaBdo jiizgainn*
Al mundo en lo inacción ; liara |a idea , 
V.agamos sin ta lcr como Tagarnos ¡
Menguada luz de moribunda lea
Es el alma en el eseiqiü que arraalramoi.

Menguada luz ú quien el aire folla 
T  al borde Je  una lámpara vacila ,
A quien la muerte de improviso asalu 
Y entic la muerte y U esperauza eseila : 
Menguada luz en cuyo triste espejo 
Siiiiislra m.vnrba iuipriine nuestra pluma 
Itej uiuribiindo sol débil bosquejo 
Que entre ios pliegues do la espesa bruma 
Cansada quiebra el pstriincr reflejo.

Eso reflejo pálido y medroso 
Qiie nos anuncia la psteer mirada 
¥ deja al mniiJo en lúgubre reposo 
T al hombre cu los umbrales de la ii.ada ’
Porque mira en su luífera aiislencia ,
Su iiiezqiiiiio vivir , asi está escrito ,
Piérdeseá cada iiislanle una creencia 
E infeliz dcl qucsícnla algún delito 
Que abrume cutí au pesu la conciencia.

Tempestades, votad ..bencbid mi vida 
Porque despierte de una vez el alma ,
Y auiKjiie se mire la crcaeion perdida 
Saead el mundo de la imbécil czinia ,
Que brame el huracán solo nn nionu'nli,
Para que el pecho con valor respire ,
Y cuando azote mi cabeza el v iaoto 
Dejad que el genio arrebatado gira 
De borrascas y glorias ivariento.

Fn.SNciscn ünesz.

PENSAM ISBTTO S ]>S C H A T X A U B B U W B .

Los hombres de genio son por lo común 
hijos de su siglo: forman, por decirlo así, el 
compendio: tepresontan su espirilu. sus lu­
ces, sus opiniones; nías (amliicn á veces na­
cen ó muy temprano ó sobrado tarde. Si na­
cen muy temprano, antes de su siglo natu­
ral, pasan ignorados, y su gloria no comien­
za sino cuando asoma el siglo á que deben 
pertenecer: sí nacen sobrado larde, después de 
sil siglo natural, nada pueden y jamás con­
siguen duradera fama. Se les contempla un 
instante por mera curiosidad como eonteio-
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|>larífimos a unos viejos que se )iaseast-i) por las

fliazas públicas con el trago de su época. Los 
lombres de genio quu llegoti sobrado tarde, 

son en suma desconocidos como los hombres 
de genio que llegan muy temprano; mas aque­
llos no tienen como estos un porvenir, una 
posteridad, descendientes que establezcan su 
gloria; solo podrían ser admirados de lo pa­
sado, de sus ascendientes, de los muertos, 
público siiencio.

— Despiics de épocas de infortunio y gloria, 
se iocliDan los pueblos al reposo, y por poco 
tolerables que sean las instituciones que les ri­
jan, se dejan conducir fácilmente por los mi­
nistros mas pigmeos ücl mundo: esto les re­
crea y les solaza; compara esos enanos á los 
gigantes que ha visto, y se rie. Ejemplos hay 
de leones uncidos á un carro y conducidos por 
niños; mas siempre han acabado por devorar 
á sus conductores.

— Si te dieren un bofetón, devuelve cuatro 
sin reparar en que mejilla.

—  Bueno es que te prosternes en el polvo si 
has cometido una falta , mas no es bueno que 
permanezcas en tal postura.

— Ved á ese hombre, su resentimiento no 
tiene límites. ;C6m o se queja Teodulo de ha­
ber sido ofendido por m if ¡Qué insolenciaI 
M as, hombre poderoso, si Teodulo también 
lo es, si á nadie reconoce el derecho de ultra­
jarle , ¿qué podréis replicar? Acabóse el tiem­
po en que un cortesano hacia temphr a todos: 
ya no hay favor ni disfavor posibles, si se cs- 
ceplúa á los ayudas de cámara: todo se ha re­
ducido al valor personal. Quien pueda decir en 
la actualidad a nect'sítais de mí y yo no os lié 
menester, * ese es el verdadero superior. Quizá 
fueran )ireferiUes las prácticas antiguas, mas 
tales son las de hoy. Lo que e l hombre ha per­
dido en poder, ¡ot hombree lo han ganado.

—Olvidase á veces á la virtud en su tránsito 
porelm undo, mas revive al fin tarde ó tem­
prano , la sacan de i.ns tumbas , como sacan en 
las cscavacíones una eslátua antigua que es el 
asombro de los hombres.

—  Rstrafio fuera que el hombre aspirase á 
una constancia inalterable cuandotoda la natu­
raleza cambia en torno suyo; el árbol jiierde 
sus hojas, el pájaro sus plumas, el ciervo sus 
astas. ¡Soloel hombre diría im i alma es inmo­
ble, tal eonio es hoy será mañana!» ;EI hom­
bre cuyas «í-ntimientos son mas inconstantes 
que las nubes! ;E i hombro (pie quiere y no 
quiere! ¡E l hombre que se fastidia hasta de sus 
goces como un niño de sus juguetes!

T E A 'r n O S  I»E L A S  P R O V IX E IA S ,

O im z ••r.uU M  V S .  Fronpívwi t ic  HaoU , tfr iim .iv  
Kl buen Ju a n  . tvmatii» urifíasl.— Cárlui l l 'e l  lleelii- 
m l u ,  i t m M a  a i S j i a a C . « . t j i i  M u n a r e a  v l u  l ' r í v a i l u ,  < lig

m e  a n g iiie í.a i-N o  eivnipre e l  am or e i  r ie g o  . eom edia  
o r ig i n a l ,

M m .í SA .— I.ázaro o el P a sto r ile F ln re n r ia  ; d r a -  
M U .n l) . iio d rig u  C ald eró n  , itrnMS o i t f ín a f .n A in u r  r 
F arm arín  . cu airJíu .— La «orird ad  de Io í  ̂ eom ed ia . 
t i l  T ro v a d o r, d iaaia  o r ir ii ia l .— L t Cam panero d e S .  Pa- 
lilu ,  d r a m t  — La ca rca ja d a , d m iaa.— La ab.ailia de (l-is- 
tro  , d raiR fl.csLa ae jju iid a dam a d u e n d e , ro w rd ja .— áti 
S c c re la r iu  y vo , ro m ed ia  o rig in a l — l  ii ic r r e to  d e  fa ­
m ilia  , raM riia  « .L u i s  \ l ,  d tu n a .— 1.a CruMÍru . n eríú - 
d irn  qu e se p n b lira  en  evla riu d ad  ,  lia p u b lirad o  un 
ju ir io  c n líc o  d c l d ram a d e l S r .  lU r c ' n i t i i c k  , titu lad o  
^ Ifi/K io  é l  C«i/u ,  d e l  i|ue tom am os las  s iiju icn te a  lin eas . 
— «T iem p o  es ya de c o n c lu ir  es te  a rtie u ío  q u e  se  ha b e­
r ilo  dem asiado la rq o  p o r c je rU i; p er»  an tes  d iré  que 
si la  Lspaúa posevera in u clios au to res  d ram áticos d el 
m é r ito  de JJa rz rsá iu rS  , p ron to  (c r ia  su te a tro  com o 
lo  ha sido o tras veces e l  p rim ero  del m an d o ; p ero  in irn -  
Iras l le g a  este  día ,  co n so lém o n o s con  qu e a fo rtu iiad a- 
iiien te  em p ie ia  á r c je iie ra rs e  r ii  a lg ú n  ta n to  , v tr ib i^  
tem os uii aplauso de a d in ira r io n , a l  q u e  puede rv s la - 
in a r  la  d e  lodos lo s  h om b rea civ ilizad os, a

S e v i u .» — l u c ia  de l.a m e rm o iir  , i f t r a  : • í í o  
lia llam os lérin iiio a  cou  qu e e lo g ia r  á l.i señ o ra  d i F ran ­
co  , j i i r e i i  de m uy L rilla iU es d isp o siriom -s, si se  a tie n ­
de a su co rta  «dad y e l poco tie m p o  qu e l le r a  en  tao 
d if íc il  ca r re ra . S u  roz es h o n ít.i . aunqu e no de una 
g ran d e esle iis io n  ; y su r je c u c io n  aunqu e co rta  , uu ida 
a su  bu en  iiié lo d o  de r a n l o ,  hacen  qu e nos agradu 
in fin ito . I.a S r a .  C erin a  d j F ra n co  puede p ersu ad irse 
de ip ie lle g a rá  e l  d ia en  qu e será una actriz d e m é r ito .

.Acerca del S r .  I la lc s trs re id ire m o s  so lo  n u estro  pa­
r e c e r .  siu qu e p o r  esto  t e  en tien d a  qu e le  a ja u io s . 
Para ser bu en  ca n ta n te  , no  basta poseer una be lla  
IOS ,  sin em b arg o  ilc  que es te  don de la  n a tu ra leza  sea  
una cu alid ad  vent.vjosa . ii la  qu e jam ás p u ed e s o b r e ­
p u ja r  la  h ab ilid ad  por m ucha qu e sea . P e ro  e l  qu e 
posee e l  a rte  de d ir ig ir  la  vos eou certeza é  ig u a lm en ­
te su recu rso  ,  la s  iii.ve de las veces taca  m e jo r  partido 
de una voz m e d io c re , qu e no o tro  can tan te  qu e ig n ora  
estas v eiil.ijas  co n  una lien n o sa  vos. ¿E s d e l todo sufl- 
c ie n te  la  voz para s e r  buen c a n ta n te ?  H asta e l m e­
ca n isino  del c a n to  m as p erfecto  es  una p arte indispensa­
ble del m érito  de un buen ca n to r ; p ero  no  m u s is te  to ­
do en  e sto , La m as perfeeta  can d u ecton  d e  la  ro s  , la  
rcspiraeioD  m as arreg lad a  . la  e jccu ciu ii m.as pura de 
tas adornos d el c a n to , v la  e :tton »cion  m as p e rfe c ta , 
son los m edios p o r los cu ales un gran ca n ta n te  esp íe ­
la  e l  scu tiin ie n io  d e  qu e está a n im a d o ; p e ro  T il aun es­
tos recu rsos son su licio n tes, E l  can tan te  es  e l  qu e so 
id riilitica  ro il e l  persim .vje qu e re p re s e n ta , con la  s i -  
luartou  e n  qn e  se  h a l la ,  v ct>n los se n tim ie n to s  quo 
del>cn a g ila i 'je . f .a  reu n ión  de d ich as cu a lid ad es fo r­
man lo  qn e  llam am os espre«ion . No puede s e r  bueno 
e l  can tan te  sin  e s p re s io n , sea cual fu e re  la  p erfec­
c ió n  del m ecan ism o  de so ca n to  ; la  espresion  h ace  q u e  
iTiuchas veres se  perdone una ejeeu oio ii in co rre c ta , 
• u aiid o  esta fue vcrdadi-ra y no evago-rajo com o por Jo 
re g u la r  su ced e . D el S r .  B a ics ira ce i se  puede ad m irar su 
h erm osa v o z , v p rin c ip a lm e u te  en las p iezas co n ce r­
tan tes , pci'o  co m o  am ¡g :.e J e  acoizscjaciam os q o e  haga 
nn co rre c to  estu d io  d e  4a p arte n itm ica , ro m o  ta in b lcii 
d e l c a n t o . v lleg a d o  rse  div será  un arlis t .i  co m p leto .

llesp e cto  al S r .  .Sptcli lo  direm os todo e n  dus pa­
la b ra s . E l  ívr. Sp ecli puede tiso n jcacse  p o r m as de « n a  
razón d e  s e r  u n  m íen  can tan te  , i  n oso tro s ,  qu e iiu u - 
c j  hem os descendido á la  adM lacioii , le  elog ianios 
por n o eslra  p a r le .

D el S r .  IXemi segund.» b a jo  naJ.v p odem os d e c ir  
p o rq u e aun no  lo  hem os oidn ( lo r t i  c i  a i 'i*  de s a li­

da e n  Ja c u a l liu Jjiéran ios p o J id u  c ifra r  n u estra  o p io io ii.
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bien  , to m o  íg u a liu e iile  { iL m  r o t v t  c< lu «icio n  
er>iBr>la.

V iL E N tJ» .— t.O fT ífU  lb ir t¡i*  ,  r a b io  « I N a -
f i i to  , < r « « a — '><*' l’ iá rp i par» un» L i j a . - L a  l ia n »  
■.•<lra . « p ifo . — 1> ñ I ' í a r i a  d« M o lin a  ,  i r » » »  » r i f i -  
M ( .  —l í l  V efj'o n K 'ao  m  Hal»®»®- r*a«»d*« ••
t-> í-liiia  l l c w n r J .  U ra n ia .^ s a lid a  d «  I»  S r a . l a n a -  

c u l i  po" »u r a í” » .  « n < d i«  e r i j ia a l .
B tR C i :L i» « .» lD ^  ro B ia iia  — K l I m p l a r í a .

i f t r » .  w .- t r l o s  I I , « ra n a  o r i f ia a J .— I». R o d rig o  t ía l -  
d rro n  , í r a n a  o r i jia a l-— !■> m u i»  <•« t
1.a Redolí» I e n -a n u d a  .  «»■«•<*» » r ij» » a l — Todo» loa 
a e lo rra  «• « m e n r a n  ru  la  r je e n r io u  d e  la  co m rd ia . 
I.»» d eeo rario n ea  l n  rnrm ilf»n«> » «n  «u to ta lid ad  m a g - 
n iEcaa , propia» J r  g ü ito  « c p i id lo  algH uas d e  e lla »  ,  » 
o tra»  d r  n in *o  Irab . j o .  U »  tram o»»» p r w i o d i r o d . 
o a r  rn  e l  a r lo  d e  1 • e jecu ció n  bu b o  do» o  tro» qu e r e -  
u r d .r o n  h  ira n jfo rm a r io n . aon b e lla »  » c h a n t e » .
le*» afilore» S e r l  v M alatu b m  acabado d e  d e sp leg ar 
e n  L»  «edoina raea^fod» . »u» co n o e im ien lo »  e n  la  pem - 
p e e lír a  » m »n n in »ria  . T P^'M iro q n rd an d o  »aU»fe-

aod eaee-
itiú 'ic a  de loa co ro s

c L o  de su s trab a jo »  le» ap U o d io  jo í la m e n ir .
I.o »  tra je »  ,  dirigid**» |>*>r « I  > r . M acana, 

le n te »  T »d ptaibw  a la  ■•#'*«»• '•> 
y daiia .n  nos b a n  »a li» fr« iio *  v lo» di«er.««» gru po» qu e 
FU e lla »  » r h an  e jr r u l 'd o  b a jo  la  d tree c io o  d et m ae»- 
I r o  de b a ile  e l  «en or VUina . l ie o e ii  u rig in a tid ad  v 
b u  'D gu»li>. I.a» e ro lu e ia o c »  de lo» enano» d e l l< reer 
a c to  » la  d a n u  ptrk-a ¡u lr r iia l  del c n a r lo  . uo» b a  d i -  
te r l i i io  e ii e i l m n o .— B  C u w k rro  y la  c ó m ic a , cw ie - 
dá» — l u  in u g et ó  la  m ui r te  . roaw di».— L l  eaaaoiK uto  
p o r  e o o tie c io n  .  coaiedi» .“ Zam pa .  » p m .“ Ü . A H on- 
Bo e l  C aali* . i i » » »  o rifi»« l-~ M -a  » ir j»  d e l e a n d ili jo ,  
d r» a u  orapiM t «—I.»  lU lia n a  en  A rgel ,  aper».— lia r ­
la »  I I .  e l  U erliiaad o , d re n »  erip i»» l.— L á U m p a ra  m a- 
r a t il lo s a  . baila -  K l h om b re d e  I *  S e l» »  n egra , dm - 
» 4 . —  E l  Z 'p . l e r o  y e l  R e y . d r tn »  «rip iiM l.— F a u tU , 
ófCT» — (lo a c ir r to  iiis lru m e u U l de lu a S re » . Sa in len , i .» -  
d«ri y Pu»l: b é  aqu í la  o p iu ion  d e  uu p eriód ico  de esta 
C iu d td .— F.l S e .  S a io to n  e»  e l  a r lU u  p o r e a r e le u c it , 
q u e  co n  »u m é jir o  a io lio  «upo liaccruu» ta b o re w  lod o 
e l  n r e l i r  qu e pui-de exp rim ir e l  b n o ib re  d e  n a  i iu lr n -  
m en lo  n o  m u» d u lce  de M . p ero  qu e eu  m ano» de un 
proCeaor a e m e ja n le  se  e o iiv ierle  eu  s ib r a iite  y in elo d io- 
•a l i r » .  Dos p ie ia *  loco  d irh o  p rofeso r ,  la  p rim era  a 
d ú o  e n  e l  S f .  Luder» e n  '  I p ia n o , *  la  argn u d a a »olo  
unas b r illa iite a  eariae io ae»  d e  »u cu iui>oíicioii. bu «m - 
k o p i e i a t  ad iiiiram o» su g ran d e ap lom o eu «> » " » •  
U  rseriipn losa r o r Ju .x im i  del mi»n>o \ e l  m od o de d o - 
B iiiia r lo . lleg an d o  i  b a e er  ro n  u n  te m o  J e  e l  una la r ­
g a  »e r ie  d» pi ••Jos de m u ó rra  . asi p o r la  p u iiU  co m o

el l» l« »  : b a b ' l i j  d  de la» m as d iU ile s  de a lran aar 
e u .r l  « io lin  * » m -< ib lc a  in u j o i»co». d e l m od o qu e lo  
v er iE r»  dii'lsó sei'iur. ' i "  uos adm ir.* n irn o s  la  facilidad  
V r l a r i J i d  ron  qu e p r  ilu ce r l  jlaa lad  o  lo s  tanid»» »r- 
n iratrM  e n  toda la  c»ti n»iou J - l  m a n g o ;  so n id ”» , qne 
lU eriiad o »  co a  loa a ilu r a le »  J e l  iu .'lr u i iu 'i i lo . c .in  ser 

.d t  m u eb» J in . 'i i l t  . J  c jO M ro n  un e tert'*  m a ia s illo u * ! 
pnn|ur r r p r o jo jo  en  o e la t»  a m an era de eco  la r ia »  
(rases d e l ra n lo

Fll S r .  I.n d er» no< p arerin  lam bien  a o  p ian ista  d<- 
n i i r b o  m érito  ; pnrqne Ln ito  en  e l  e«pre«»dn d n o  eon 
e l  S e . S a iiito n . fo im * e n  la  fantasía d e  I h a l b e r g ,  oLser- 
sam o» e »  e l  g ran  m llu ra  e n  am bas m iin .»  . lim p íe la  
eu  «o rá p id i y acninbr™»» e jre is r io n  » esp refin n  m n» 
m a rc a d a . Kn ja ó llin ia  p in a  p a r lim ia n n e n te  b iso  pa­
te n te  >n h ab ilid ad  es te  a rliaU  I s i  b irn  n o  es e l tea tro  
n il loca l c o n se n ie n le  para p od er |»erefbir todas Ja» be- 
llesn » . asi de la  p in a  Fom o d r  la  e jee n c io n  í  ; p ues á 
m as d e l ItM *  eo u ln m o  q u r  se  d e jé  o ir  d u ia n le  las »» - 

¡..d o n e »  , ju g u r te a b a  Is  m auo d erecb a  e n  uu  b r illa u -

le V estriiso arprjio , aoílenitndo la iiqnierda un aeoni: 
p.¿,m ienlo no intprr.n.pido ;  de modo que « .u .a b . el 
efecto de do* pUnMi» que bdbiesen locado » la res, 
en partición diferente.. El público sopo apri-riar tam­
bién el mérito deJ Sr. Luder» uo ncaseaudi.le loS 
aplauso». ,  ,  .

A fuer de miparciale» lenlimo* no poder tributa» 
un elogio al Sr. I’onl. p -r Us variaciones que too* eq 
en  el obo« so b re  un ten - *raNn i per# «o amargnrrm.# 
por eso fu amor, propb. despue» del UUo del publM#. 
S u  obstante aconaejamo» b cate eeiior que no qu iera  
slUroor eu lo» fontierlo» r#« *■* d.rtioguido» eompa- 
¿«roa y* qae n.turalesa le nrgú .Iguoa uerUMlauei» 
iudispentable par» sobresalir en un .nUrumeiilo d« 
viento; » »il evitar» rompiraeione» mdi*pen»abli-», 
que siempre b.brán de redundar e .  s» p e rju » » . , 

El lU .— Se h« abierto el teatro de c»l» ourf»d n t  
lo* lérmiuD» mas bouonliro» al joven arliska P- An-
iMÚo Bravo, qu e U o  feliimeule b i  d e s e m p e ñ a ^  »  
parte de pintura j  p. raperti»a, v dvl pueblo que ha te­
nido la satisfacción de ver abierto Un coliwo. que per 
su ronalriieemo. capaeiJjd y buen gusto merece •» 
primer lugar entre lo» de verano en E$p»u*.

A la d o  qu e fue e l  UHon, »  qU® 'u ‘  espeetadore» 
iUTÍ«roo o c s i i o a  4 t  pñí»«M ■ fconnoo,
prM ninpírro» eo  T i t t i  «p ltin o s. I lm i t o jo  *  U 
• 1 la b o rio so  y » p r « ia b le  señ o r B rav o . S e  le  a r r o jo  i n i  
en ron a d e  la u re l q u e  e l  jo v e n  poeta D . b a b n e l  E »- 
Ir e ll»  le  puso d k 'ieu d ole co n  eu lu sim in »-

Eeija le eoMna por mi maiio.
Empiesa la rarrtra de tu gkiris:
Trepa á la cumbre, artista e»»leU»no,
Y  tendrá» una página en la bisloria 
CoBserva e«c Uund. niardilo ufano 
Conp prenda segara de victoria;
Con un laurel en U» Jirboaa» aiene»,
Si anhela» bm », inipiracion y» tiene».

Senidam eotc el mi*mo »eóor E»lrella leyd un» 
oda d.dieada i  la apertura Jel Iraln* que el publico 
•vó y aplaudie eon cnluaisiBW, dr la cual copio e»l« 
breve yjusto elogioque eonlieue, al mrrilo y toen  
güito .irtiakie» del señor Braio.

Piolor. prenda de Erpañ»
Alhaga a to pincel con alboroio,
<Jne aquí n*i» arompaáa 
Del trono i  la n b iH  
Y de la libre plaaa al eaUboao.

Efeetivameate, rata* deeoraeñ'oe» de botqoe, sa­
lón real, calle y cárcel tienen un tan perfecto eolo- 
rido, r estin tan perfvcl.iineiile dispuesta» que pue­
den formar la ba»e ma» Irme de una muy buen» re- 
pulachin artíllica.

El cmihiilo era general. U» mil perionas que 
noeslro teatro puede contener eumodamente. esUbaa 
muy «alisfecbatdc tan brr»ni>40 espectÍMulu, de la fo­
lia ejecución couque el señor Bravo le diiiingnia, y 
del oportuno inedn* con que el wnor F>trella solera- 
nini u:i acto, que ojalá se rrproduica en lodo» lo» 
pueblo» pora rousumar el hecho de nuertra rouiplet» 
educación.

S si.iU ivct.— E ljn e v e »  10 del p»sad*i tuvimoa el 
posto dé asistir i  la priunra rcprescotieion del »eñor 
t'i creía l.niia. a qiiieii IribuUmo» de cnraami los elo­
gio» á q u e  se Uaee aereediif. Fue aplaudido repetida» 
vei*rs por la oumeeosi roncurrencía que fue » oírle. 
V se le bubier.i aplaudido mas, »1 uo temlcsemo» per­
der un solo verso del titrn» del C » $ l * * » r .  La deaarip-
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eion de I) caza la ^iiité con (nn titos colores, esluvo 
lan Feliz, Um ualural, que quedomus agradaltlemeiilr 
•dinirados.

Ét Á bm h.~^i toda la i’ loria a que puede aspirar 
QU actor, es conmover profundainenle. sea en lo ró~ 
mico, sea ru lu tráfico, y arranrar viras de aproba­
ción. El Sr. ¿ano lu l|o coixeüuido. liemos ris|o al 
Abuelo ju^ar couio uii iiiüo con su iiielccjlo^ lo lie­
mos visto seiilado al brasero )  frotarse sus atiridus 
miembros, casinos daba frió e| rnirarle, reimos y 
lloramos, según que el .Abuelo llor.aba ó reía.

El Zapatera y ti Kcf.—EI ASopiid».—(irande y es­
cogida ha sido la rnncurrciicia eii estas dos represen- 
taciuiies. Oímos eou sumo interés al Sr. Lvao, y ea 
estas dos noches salimos tsu contentos por lo menos 
coinp en lus demás. £<A6o;0(F«ba agradado enestremo, 
y creemos î ue á pesar de sus defectos vale mucho mas 
que los furibundos dranias que hemos visto en ntras 
temporadas. F.os demás aclores se han esforzado, \ 
«onneemos ron placer las Teiilajas, lus adelantos que 
proporciona ui| difretor como el 5 r. tvaa^ la eozupa- 
aiia parece otra.

Haremos honoríflea mención de U Sra. Jfon/crore 
.que, feliz en tudas las represeiilarioiics, lo estuvo ô as 
en el jln gaio , y fue aplaudida fias' de cuatro veers 

jinr lodo un pueblo eiitusiasmadu y conmovido. La 
Srs. Monirroso el una etcelenle aHriz.

ViTURl.v.^l.a compai'iia dramática formada para 
cita, ciudad y la cilla de Uilhao , ha regresada de 
aijiiel punto donde parece ba sufrido alguuas pérdi­
das. Se asegura que el autor D. îHÍ farro  ha escrito 
al Sr. O. Cililut l.alorrc ,  para que renga á dar algunas 
funciones, y este tii obsequio de la amistad que le pro- 
/«‘sa ba accedido á tan justa demanda , v verilicará su 
primera salida á Qiies de agosto con D. Alfonso tí Cnstú, 
seguirá Voiixe Tiilicro . ánanits i t  Terurt, Careajada y 
el Ceaipesilvr y la £ifia«fir« tir.

I l̂ teatro está en el úUiiuo abandono de pinturas 
y tramoyas, pero va i  ser remendado por algunas afi­
cionados .que gracias i  su fiianlropia lo hacen gratis.»

i r iA U R in  IS  9F .T lE !lfB R E .

S .  M .  L A  R E I N A  OOÁA ISARRt. I I  y  SU 
Augusta hermana han asistiJo vii la noche del 
domingo á la representación dcl drama lilu- 

Jado ot Gondoltro. S. A. B . sinliú una tijera 
.in.di,*j)osicion , qué no fué Ijn  gratulo sin em­
bargo, que interrumpiese la reprcseiilacion. 
.Ar.ampañaliaii á S. M. la líñora murqitfsa de 

.Bá g iJa  y el señor marquis de M alpica y el 
coiule de 'Paíwnrostrii. Al salir S. M. fué salu­
dada con estrepitosas acüimaciones.

Hemos l;.*ido en algunos poriúdicos v en 
c.artas recibulas do l*.irís, que se trataba por 
persona muy iiiteresada en las glorias literarias 
de su país, de la próxima lra<lacioii á esta cór­
te* de los restos invrtales del célebre .Vorafm. 
Mucho ganaremos de buen nombre y deiinpor- 
taiHUii literaria si no reparamos en sacrificios 
para ibr un testimonio pi'iblico y solemne del 
interés que iiós tomamos y del aprecio y ve­

neración en que tenemos á los que se distinguen 
por la universalidad de sus conocimientos.

En uno de nuestros números anteriores, de 
los que componen la primera sério de esta pu­
blicación, dimos cuenta do lo bien acogidos que 
fueron, por e! público de Granada nos parece, 
los trabajos dramáticos de D. Manuel Tamayo, 
niño de once años, que fué llamado á la escena 
á recibir el premio de su laboriosidad y díspt^ 
siciones felices. Ultimamente ba llegado á nues­
tra noticia, que el leñor Tam ayo continúa con 
suma aplicación sus empeños, y en nuestropo- 
der tenemos una traducción suya con mas es­
mero hecha que algunas que conocemos. De­
seamos que el señor Tam ayo no abandone una 
afición que con tan buenos auspicios se pre­
senta.

E l fffliro de Francfort ya no existe: un 
violento incendio le ba consumido en el cor­
lo término de dos horas. A las once de la 
noche empezó el incendio; á la una de la 
noche nada existía.

Creemos y con firmeza y convicción lo 
decimos, que las opinioncs'politicas de los ac­
tores no pueden tener gran fuerza, ni ejercer 
grande iiinuciicia en la marcha de los partidos, 
ni en el sistema de los gobiernos. E l teatro 
no es un palenque político en que se debaten 
estas ó las otras cuestiones, en que se da el 
triunfo ó se canonizan estas ó aquellas doctri­
nas; en el teatro no hay política, no liay mas 
que scntiniientü, corazón, inteligencia. Desde 
el' momento en que el teatro se convierta en 
tribunal popular, desde ese momento pierde 
de su dignidad y so rebaja de importancia á 
los ojos de la sociedad, que por su educación 
y su inlluencia social y política ocupa el lu­
gar primero en la nación. Mpétennos á estas 
rellexiom's los últimos acontecimientos del 
teatro do 1‘arci‘luna. En todos los países del 
niuudtj se respeta á la ilesgracia; en todos los 
países dcl mundo los hombres tienen mira­
miento con la rauger; la miiger es el alma 
lie la sociedad. A una señora no se la insulta 
jamás: los caballeros la defienden; los pusi­
lánimes la compadecen. Quedaba la. honra y 
el lauro de ultrajar á  la que derogó tas le­
yes tremendas que eofocaíian á  los ad ores  en 
la mas humilde cond'cion de la vida, á los có­
micos que actualmente forman la compañía de 
Barcelona. Filizincnte no figura entre ellos nin­
guna de nuestras notabilidades artísticas. Co­
nocen estas lo que el teatro se merece, y es­
tamos seguros de que ninguna de ollas se ar­
rojará en una senda lan resbaladiza y lan es- 
puesta y triste como puede ser en sus con­
secuencias.
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La empresa tlcl teatro rfe ía Crws lia sacado | 
á pública siilwsla la conclusión de las obras  ̂
empeladas en aquel teatro. El que se ha eocar- i 
gado de darlas fin ha firmado una escritura, se­
gún se nos asegura, oblifiándose por ella k  dar­
las concluidas para el 10 de oclulwe; asi que 
el teatro* I d  C r u i  se inaugurará nuevamente 
el mismo día en que cumple años nuestra au- 
guila Soberana.

Ha vuelto á pnerse en escena en el teatro 
d e l  C i r c o  el drama en tres actos y traducido con 
suma intelisencia p r G .  C o U ,  titulado el 
Gonrfoírro. La concurrencia que ha asistido á 
sus primeras represtmlaciones ha sido nume­
rosa y brillante. El s e ñ o r  M a t e  encargado de 
la direcion del drama y del p p l  de protago­
nista, ha ilesempüado con sumo acierto am­
bas comisiones. El *í«or ,Vofe es uno de los 
actores de mas inteligencia de nuestros teatros, 
V su educación literaria no es menos cuidada 
qne su educación artística. ;Ojalá sus enferme- 
dades le prmitiesen mas anchura, le ofreciesen 
mas camp á sus medios fisicosi Los demas ac­
tores contribuyeron p r  su prte á la igualdad 
de la ejecución. El *rñor Lopes recibió algunos 
aplausos con justicia sanados.

La empresa del teatro d e  l a  C r u z  toma sus 
disposiciones para mejorar la compñia cómica 
del año prdsiino. Conocemos las ínlcncionM de 
la empresa y desde luego aseguramos al públi­
co qilc no escusará medios, p r  costosos que 
sean, pra correspnder dignamente á las esi- 
geiicias del público y á los favores que este le 
ha dispüsado y le dis|»ensa constantemente.

La del Principe cuenta ya pra el año ve­
nidero con la s e ñ o r a  D i e z , los t e i o r e i  f í o m e a ,  

la líSora L l ó r e n l e , el s e ñ o r  S o b r a d o  , el s e ñ o r  

F e r n a m i e s .  y por no cansarnos en escribir nom­
bres , piemos asegurar al publico, sino son 
falsis las iiolii'i is que recibimos, que serán muy 
pocas las variiciones q lO es|KTimenle en su 
perso lal la actual compaúia de declamaoioii.

Muy proiit’i fisiresará á esta curte la com- 
pfiía gimnástica del señor Paul. E-tn pn-o 
íjue tiene el iieniamienlo de traer al Circo ¡«ara 
el invierno próvimo una famosa compíiia d» 
baile.

Se ha recilúdo ya pi>r la emjiresa <le| teatro 
de la C r u z  el drama origiual en cinco actos, ti­
tulado J u a n  d e  E s e o r e d o ,  del qUe tienen Cuiio- 
cimiento nuestros lectores. Aproliado para su 
pronta representación, y babieiido neibidM la 
sanción, digámoslo asi. de alalino ik- nuesl̂ •>̂  
ma> inteligentes liti>ratos, la enipn-sj ha dis­
puesto se saque ininedialamenle de ppcles. 
El público juzgará muy prunlo esta nueva pru- 
ducciou, en U que se ha guardado religiosa­

mente la ciactilud liistórica, con solo una va­
riación que se ha creído necesaria para el buen 
efecto del drama. Podemos asegurar que el 
J u a n  d o  E s e o b t d o ,  iio hablaremos de su méri­
to lilerariu porque no nos incumbe prevenir el 
fallo tlel público, llamará la atención general, 
p r  la eiactitiid lúslórica con que será vestido 
y puesto en escena.

Muclias son las producciones originales con 
que cuenta la empresa de la C r u z  para la tem­
porada de invieroo. Decidida á seislcner y pri>- 
mover la literatura española, no prdona me­
dio de conseguirlo, p r  grandes queseanlos sa- 
crlficii)s que tiene que liacer. .Wa«flnic/o, J u a n  

d e  E s e o c e d o ,  V .  F e l i p e  d e  .Tacoira, J u l i o  C é ­

s a r ,  l a  F o r t u n a  e n  l i s  p r i s i ó n ,  el Coñalíert» l e a l ,  

Z a i i a ,  V tres dramas del rrñor Z o r r i U a ;  

hé aquí los lUulos con que la empresa de la 
C r u z  se presentará al púbiko á reclamar su 
benevolencia. Escusado es decir que la empre­
sa no debe contar entre sus títulos los esfiier- 
10 8  y la inteligencia de sus actores justamente 
apeciaJos. ni ia riqm-ía y propiedad de que en 
trages y eii decoraciones ha hecho alarde mas 
de una vez.

Se 0 0 $ Ira asi'curado que las producciones 
originales con que hssta ahora cuenta el P r C a -  

e i p e  son las siguientes: im drama del s e ñ o r  

d u q u e  d e  P i r a s ,  dos del s s ñ o r  G i l  y Z á r a t s . y 
una comedia de tnágia del señor ifrefo» d e  l o s  

H e r r e r o s .

El 19 del corrknU- de!-e llegar á esta córte 
el s e ñ o r  ¿atorre, primer actor de nuestros Ica- 
ln*s, despci de hal>cr rectrgido muchos J me­
recidos laureles escénicos en los U-atros de Z a ­

r a g o z a  y fitoría. Kl •2.’> lli-gatá también la s e -  

üors L a m a d r i d  < i¡ 2  VaU-ueia. en donde actual­
mente recibe numerosas pnieles de lo aprcria- 
ilns que son sus talentos artísticos. Igualmente 
se espera en esta córte, procedentes de París, 
i los s o ñ o n s  H a r z e n b u s e h ,  G i l ,  y iVocarrrtc.

H .  J o s é  d e  F . s f  r o n c e  i a  .  autor del ¡ H a b l o  

i n u n d o ,  pivcnia qm- con justicia llama sobre si 
la aleiicion de los buerros literstos espnulrs, 
se llalla si-aun se nos ha diclw en loa baños de 
IreñrHa. Tal vez esto sea la causa de la dila- 
■ion que se nota en la publicación de sus Ira- 
bajos literarios.

lUromcnilamos á niuslros li clores la pu­
blicación de Is G a ’e r l a  ' f e  toafcwprdnfos,con­
liada al InKiilo y juicio del señor P a s t o r  ¡ H a z  

V otros jóv« nes < scrilorcs . que á fui rza de es- 
liiilie v il- ínielioiMH'i.i han ruitsoguido una 
¡lista ri'piila inn literaria. I.iis biografías de los 
s e ñ o r e s  A r g ü t l l r . .  y trra:o'a serán las prifiK'- 
ras que vean la luz pública.
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